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£i COMBATE POR LA ORGÁ 

BE LA CLASE. 
La resolución aprobada en la última -

reunión de nuestro Comité Central sobre» 
"taetica en el movimiento obrero organi-
zado", supone una aodifioación fundassn-
tal de la orientación con que la L.C.R.» 
había intervenido en las lucha3 proleta-
rias. 

Por simple casualidad, coincide la pu 
blicación de este texto con otro 3obre -
ASG -en el aarco de la campaña realizada 
en t o m o al juicio contra los principa-
les dirigentes de aquella lucha- que fuá 
precisamente la prisera ocasión en que -
el núcleo inicial de la actual L.G.B. 
-la fracción de las Organizaciones 
te- intervenía en una lucha 
en este COJEATE n« 10 están 
3l inicio 7 »1 final del camino especial 
ssente complejo, confuso y difícil, que -
la L»C*E» ha recorrido hasta plantearse» 
unas relaciones correctas con el movi 
miento obrero organizado, hasta romper 
con el sectarismo 7 el 

izquierdismo, cor. 
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Em .A íGOH1EMZA EN LA PAG. ANTERIOR i 
el análisis erroaeo de la naturaleza de«« 
la vanguardia obrara y de sus organiza-
ciones -en especial, las CGOO-, hasta —rr. 
asuair la. necesidad, la oosibilidad y la» 
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urge sao ia da iniciar el d-asarrollo da una= 
tác.ica ¿e Frente Unico. 

La L-ÍG.3. lia recorrido este camino — 
dentro de toda una generación de grupos« 
políticos de extrema izquierda -produc-
tos y expresión política, a la Tez, de — 
la crÍ3is del capitalismo y el stalinis— 
no- 3in la cual no es posible entender — 
el grado actual de desarrollo de la l u — 
cha de clases en el Estado español ni, en 
particular, la profundidad de la crisis -
del principal agente político e ideológi-
co de la burguesía en el seno ds la clase 
obrera» el PCE. 

Porque toda esta generación política -
de extrema izquierda, en la que están pre 
3entes multitud de tendsnci&s 7 subtenden 
cias, na sido el lucrar de organización de 
una amplia franja da luchadores obreros y 
estudiantiles, en ruptura astratégica 
—más o menos consecuente— con e3e proyec-
to político reformista» liquidador y utó-
plco que se llama Pac%o por la Libertad y 
ha sido también, el lugar desde el que — 
una serie de consignas, formas de lucha y 
organización -dimisión de enlaces, autod«̂  
fensa, enfrentara!entos con la policía, — 
Asambleas, comités elegidos, etc, etc- — 
han llegado a ser asumidos por impertan— 
tes sectores de masas 7 puestos en prácti 
ca en la3 grandes luchas de este periodo. 

Fero no podía faltar, junto a los ele-
mentos absolutamente positivos, graves in 
consecuencias que han limitado siempre, y 

frustrado en suchas ocasiones, el desarre 
lio de estoe, Todos los grupos politicosa 
de esta nueva extretia izquierda han come-
tido errores muy graves, los han rectifi-
cado de forma insuficiente y apresurada»« 
la L.C.3. también» 

Lo que ha distinguido a la L.C.R. de -
los demás grupos, lo que la ha destacado« 
de entre ellos y permite explicarse, fun-
damentalmente, no 30I0 su crecimiento es-
pectacular, sino también que las sucesi-
vas rectificaciones -en la definición po-
lítica y en la intervención- fueran supo-
niendo un progresivo acercamiento a posi-
ciones políticas correctas es, sin duda,= 
su referencia Internacional en el marxis-
mo revolucionarlo, su voluntad y adhesión 
militante a la TT* Internacional y las — 
orientaciones y criticas de ésta» 

Y esta es también la razón de que, 
cuando la acumulación de errores y fraca-
sos, la evidencia del sentimiento unita-
rio que empapa al proletariado en todo el 
Estado español, la misma responsabilidad^ 
y audiencia que ya tienen las posiciones= 
de izquierda* provocan un verdadero vuel-
co general sobre el Frente Unico proleta-
rio de los antiguos grupos sectarios, só-
lo los aarxistas revolucionarios podemos« 
ser consecuentes hasta el final en su — 
aplicación. 

Este es el COMBATE en que se comprome-
te hoy la L.C.H. 

5-Julio-1.972 Comité de Redacción 
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SOBES TACTICA ES 
M07IHIEKT0 OSEES SAJIS2AB0 

1. La L.C.S. lia mantenido en el periodo an 
terior una relación de caracter secta— 

rio con el movimiento obrero organizado, -
Silo ha supuesto, en cierto nodo, un obst¡í 
culo para la preparación consecuente de la 
generalización y unificación de los cdeba-
tas de masas contra la Dictadura y el capi 
talismo en la -ría que los trotskystas pro-
pugnamos , en la perspecti a del derroca-— 
siento revolucionario de la Dictadura por« 
un poderoso movimiento de masas con el px^ 
letariado a la cabeza, que para ello debe-
rá alcanzar el estadio de una Huelga Gene-
ral Bevolucionaria, es decir de huelga ZQ-
neral con insurecciones -parciales. 

SI ascenso del movimiento de masas y al 
cambio en la correlación de fuerzas en su« 
interior, entre revolucionarios y reformis^ 
tas, a favor de I03 primeros, permite a la 
L-C.3. jugar un papel cada vez más impor— 
tante en el avance del movimiento, forzán-
dola a asumir tareas aás vastas. 

Asi pués, este auge de la3 movilizacio-
nes obreras, enfrentadas a una Dictadura -
en orisis que se ve forzada a recurrir a -
fondo a su aparato represivo, el amplio y» 
profundo sentimiento de unidad que lo reco 
rre de arriba a abajo j la correlación de« 
las fuerzas que los aarpistas revoluciona-
rios son capaces da imponer a reformistas, 
sindicalistas y centristas, haoen necesa— 
rio y posible a la L.C.B. la adopción de -
una orientación decidida hacia el Frente -
Unico. 

2. Si la unidad de la clase obrera solo se 
realiza en su forma superior en el mar-

co de una crisis revolucionaria, a través -
de organismos de tipo soviético (consejos^ 
obreros), también es cierto que la vanguaz 
dia revolucionaria debe desde hoy trabajas 
en este sentido. La L.C.B. debe trabajar -
desde hoy para construir y potenciar orga-
nismos capaces de crear las oondiciones p¿ 
ra realizar la unidad de la clase en su ~-
forma superior, apoyándose para ello en — 
las tradiciones y experiencias del aovl—— 
miento obrero en el Sstado español. 

3. La recomposición del movimiento obrero 
después de su destruoción por el fran-

quismo en loa años 1.936-39, ha revestido-
bajo la Dictadura características espedí' 
cas. La inexistencia bajo la mi3ma de sin-
dicatos u organizaciones de aasa que hubl 
sen permitido la organización amplia de Im-
plase para la defensa de sus intereses má>. 
elementales, ha obligado a la misma a do-
tarse de organismos capaces de impulsar la 
lucha para la defensa de sus reivindicacio 
nes que el propio caracter de la Dictadura 
y la presencia de una omnipresente repre-
sión, hace que no se limiten a las purame 1 
te económicas. Los modelos más genuinos d\ 
estos organismos de reagrupamiento de una* 
amplia vanguardia de trabajadores avanza-
dos que se ha dado bajo el franquismo sor * 
las Comisiones Obreras, que aparecen en - -
I.956, a raiz de las primeras movilizacio-
nes importantes después de 1.939 y <IUQ ad-
quieren en 1.962, a raiz de las huelgas a 
Asturias, un caracter amplio ha3ta 1.967- -
63. 
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4« El PGE en esta coyuntura estructuró un 

aapllo movimiento reivindícativo sobre 

la base de estos organismos, desvirtuando 

su oaracter, convirtiándolos en circuios» 

3emilegale3 de actuación alrededor de los 

enlaces y ¿jurados, concebidos como instru 

aentos de oposición sindical a la CUS. El 

POS se apoyó en su hegemonía para e x p l o -

tar a su favor la ya potente aspiración -

de las masas a disponer de una organiza-

ción unitaria para la defensa de sus inte, 

"eses. 31 fraoaso de esta orientación le-

galista de "ensanchamiento de los cauces» 

legales" se hace patente con el cambio de 

coyuntura y el recrudecimiento de la r e -

presión. 311o, sumado a la política refor 

mista de colaboración y alianzas con la — 

burguesía, preconizada por la fracción — 

PC3 en su interior, traerla consigo la — 

profunda crisis que iniciada en 1.967-68, 

se prolonga hasta hoy, junto con una pér-

dida de maaividad y su estallido en v a -

rias corrientes, fragmentación que consti 

tuye a la vez la expresión de la radioali 

zaoión que este procero había conllevado® 

para amplias franjas de la vanguardia — 

obrera. Las COCO, por la fuerza de la si-

t u a c i ó n h a n tenido que '-¿apilar su activi 

dad a temas eminentemente políticos, que» 

se muestran incompatibles con su existen— 

ala samilegal bajo la Dictadura y cen la« 

orientación conciliadora propugnada por -

al PCB. 

5« Sindicalistas y algunos centristas de= 
de derechas han tendido a culpar a la» 

introducción de temas políticos y al c a -
rácter abierto de las CGOO de la responsa 
sílidad de su crisis, los organismos que» 
uspulsan, pretenden limitarlos a la sim— 
pie lucha económica y dotarles de una es-
tructuración cerrada, con una oposición -
sistemática a las asambleas, etc. 

Por otra parte, los organismos que con 
distintos nombres impulsan los centristas 
de izquierda, constituyen organizaciones« 
cerradas a partir de una definición míni-
ma no siempre limitada a la lucha económi. 
ca, de caracter más radical que la orien-
tación propugnada por los stalinistas. — 
Los ultraizquierdistas -incluida la LCB—, 
han tendido a considerar la crisis da la» 
orientación carrillista en las CGOO como« 
la crisis de estos organismos« confundien 
do a las CGOO, con simples plataformas — 
del FCB, lanzándose a construir» oon más« 

o menos diferencias, sus propias platafor 

mas (COB, CHO, SCH,...) que no han agrupa 

do más que a sus propios simpatizantes. 

6. La tendencia objetiva a la generaliza-

ción de las luchas en el marco de aadu 

ración de una crisis prerrevoluoionaria,» 

plantea con más agudeza si cabe, la nece-

sidad de poner en pié organismos capaces» 

de impulsar, unifíoar y generalizar los -

combates parciales de la clase. Sn las — 

condiciones de la Dictadura, los organis-

mos de vanguardia amplia, tipo CCOO, de -

que se ha dotado la clase, aparecen ocmo» 

las estructuras capaces de asumir estas -

tareas. 

Potenciar la unidad de las masas en lu 

pasa hoy por la construcción de orga 

nisrno unitarios de los obreros avanzados, 

apoyándose y potenciando para ello los or 

ganismos amplios ya existentes, capaoitán 

doles para asumir objetivos más elevadoa7 

métodos de lucha más contundentes y las -

formas de organización más avanzadas que» 

sean capaces de transorecer las moviliza-

ciones actuales, conduciendo a las masas= 

en lucha haoia al derrocamiento de la Dio 

tadura, permitiendo a la vez la educación 

de la vanguardia amplia de la clase en la 

práctica del Frente Unido. La concrección 

inmediata de estas tareas presupone capa-

citar a estos organismos para impulsar la 

autodefensa de las movilizaciones »a t r a -

vés de la creación de piquetes y destaca-

mentos? embriones de las milicias obreras, 

asi como formas más elevadas de unidad de 

las masas en lucharlas asambleas y los — 

comités elegidos y revocables en ellas — 

que .junto con los organismos de tipo CCOO, 

constituyen palancas fundamentales para -

la aparición da los organos máximos de — 

unidad proletaria?los soviet. 

Sn una fase como la actual, de c r e c i -
miento en la movilización de las masas,de 
su creciente actividad independiente,las» 
masas sienten la necesidad de organizarse 
para luchar con mayor efectividad.La pro-
liferación de asambleas obreras aún bajo» 
la Dictadura e3 una expresión de ella* ?£ 
ro si bien la Asamblea Obrera, a la vez -
que constituye la única forma de organiza 
ción de masas en las condiciones del frari 
quismo,y en momentos de lucha permite la» 
decisión y el control democrático de to— 
dos los trabajadores sobre su lucha,no — 
cumple con todas las tareas,los trabajado. 



res necesitan de un organismo directamen-
te representativo que se encargue de la • 
dirección y organización de ia lucha en * 
cuanto esta toma cierta envergadura.3n es 
te sentido los organismos de preparación» 
de las luchas,tipo CCOO« tienen un enorme* 
papel que jugar.Los trabajadores tienen » 
tendencia a elegir cono sus dirigentes en 
la lucha a los obreros rada combativos que 
en su mayoria formaran parte de estos or-
ganismos ,junto con los que la misma lucha 
-«ataque.i)e aqui la importancia de estos« 
organismos amplios de vanguardia que pre-
paren constantemente forman más elevadas« 
de unidad de la clase y de autodefensa de 
de las movilizaciones. 

7. Ho se trata puás de creer que solo a -
través de estos organismos CCOO, vamos 

a hacer posible la unidad en la acción de 
los obreros avanzados,como tampoco de que 
son una organización sobrepasada y a la -
que los revolucionarios deben sustituir 
con una nueva alternativa„Si consideramos 
que son los organismos por donde pasa y » 
pasará la toma de conciencia de una fran-
ja importante de la vanguardia,de que — 
constituyen la forma elemental de reagru-
paaiento de los luchadores obreros,es cía 
ro que debemos potenciarlos y que solo •— 
con la presencia activa de los aarxl3tas= 
revolucionarlos en el seno de loa mismos* 
sera posible ganarlos a la política oomu-
nista.Es preciso romper con la idea de — 
que es posible ganarlos desde el exterior, 
sera necesario T?asar -oor una batalla poli 
tica en su seno t evitando toda interven— 
ción QT>ortunlsta(seguidisao respecto al a 
?C3)al igual que toda posic.on sectaria a 
de entrar en ellos para extraer a los ele 
mentes más validos o destruirlos caso de« 
ser hegemónicos. 
8. Los marxistas revolucionarios concebi-

mos a los organismos GCOO: a)como orga 
nos de autodefensa de 1a clase en todos » 
los terrenos y no únicamente en el estric 
to piano economioo, b) que sobre la base=¡ 
de la empresa reagrupan a xodos los lucha 
dores sin excepción,permitiendo la colabo 
ración y la confrontación permanente en » 
un marco unitario de todas las iendenoias 
del movimiento obrero,es decir como orga-
nismos abiertos a todos los luchadores — 
sin exclusión,dispuestos al impulso,prepa 
ración y participación en las luchas. 

Par ello los trotskystas defenderemos* 
su caracter ÜNITAHIO, lo oue exige una au 
tonoaia de clase a todos los nivelas y la 
ruptura de todo pacte de colaboración con 
1a burguesía. ABISMO a todas las tenden-
cias y luchadores obreros y au funciona-
miento BASADO 3N IA DEMOCBACIA OBHEHá., lo 
que exige 1a más amplia LIBERTAD DE DISCO 
31027 en su seno, y la HBPBESEH'Eá.TIVIDAD a 
todos los niveles. 

9. Para su actuación en el interior da — 
las CCOO y organismos similares la 

L.C.B, y sus simpatizantes organizados. -
se estructurarán como fracción política -
en su seno» frente a las fracciones que -
explícita o iapl^citamente ooeran ya hoy« 
PCS, sindical î ';.»»» centristas..,.). Ello 
es la condición para que los marxistas re, 
volucionarios puedan luchar de modo efi-
caz para la adopción de una política jus-
ta, y además para que las discusiones en» 
el seno de tales organismos unitarios pus 
dan ganar en fluidez y claridad, sin quelT 
ello suponga raenaa alguna de la necesaria 
autonomía de estes organismos, ni volun-
tad de imponer burocráticamente nuestras» 
posiciones. 

Creemos que ya hoy existe la posibili-
dad de ampliar esta fracción sobre algu-
nos temas y frente a determinadas exigen-
cias? mediante acuerdos de actuación c o -
mún en otras fracciones durante cierto 
tiempo. Por nuestra parte luoharemos con-
tra toda tentativa da imponer tales acuer 
dos a los obreros avanzados agrupados an° 
estos organismos, y desde hoy, excluimos^ 
pública y abiertamente tales métodos buró 
oráticos da nuestra actuación actual o fu 
tura. 

10. Las necesidades de la lucha en la em-
presa imponen a los obreros avanzados 

la exigencia de unir los esfuerzos para -
la defensa de los intereses más elementa-
les de los trabajadores. Por ello los — 
trotskystas propw^aamos la existencia en» 
cada empresa de un solo organismo -unita-
rio y abierto. Propugnar esto no signifi-
ca no ser conscientes de las dificultades 
que implica. El proceso descrito sumaria-
mente en los puntos anteriores hace que -
en muchas empresas las fuerzas obreras es 
ten fragmentadas entra sí. la L.C.B. coa-
batirá por au unificación en tai solo orga 



nismo, pero cuando esto no aea aún tras — 
realidad y de cara a prepara? luchas con-
cretas» propondremos la puesta aa ¡giá de*» 
organismos coyunturales que coordinen los 
esfuerzos a este nivel, al tiempo que — 
constituyen un marco inapreciable para re 
•construir la unidad obrera,, a su nivel — 
más primario. 

3n las empresas donda asta división — 
asista, el organismo en al que la f r a c -
ción L.C.3. privilegia su intervención, -
depende de una decisión táctica, que debe 
considerar todos los factores, cara a po-
tenciar del mejor modo posible tanta la -
orientación unitaria que defendemos, como 
la manera más eficaz de defender las rei-
vindicaciones obreras. 

11. Pero esta unidad a" nivel de empresa -
no basta. Incluso en el combate rei— 

vindicativo más elemental, para la defen-
sa de la represión, se hace necesario la= 
preparación de luchas de conjunto, A la -
vea, la amplitud de las movilizaciones — 
contra la Dictadura, hacen posible y nsce 
saria la unificación y generalización dé-
los combatas obreros en la via de la pre-
paración de una Huelga General Sevolucio-
aaria para el derrocamiento del franquis-
mo» Silo plantea la exigencia da la coor-
dinación a todos los niveles (ramo,, seo-— 
tor, localidad. Estado) de estos organis-
mos. unitarios de vanguardia, lo que trae= 
consigo la necesidad de unificación de — 
laa distintas coordinadoras existentes — 
(PCE, sindicalistas, centristas,,,.) a ca 
da nivel, en órganos comunes de coordina-
ción, sin que ello signifique la pérdida 
de la necesaria autonomía para cada orga-
nismo -unitario de empresa. 

Sn la medida que el impulso de comba-
tes generalizados, que las iniciativas a» 
nivel de Sstado precisan de unaestructura^ 
ción, y que son precisamente las OCOO de= 
dirección carrillista la única corriente» 
estructurada a este nivel, los trataos— 
tas intervendremos preferentemente a esca 
la de S3tado en esta estructura. Silo no» 
implica necesariamente que a nivel de lo-
calidad, ramo o sector deba adoptarse me-
cánicamente idéntica posición. Es preciso 
una apreciación táctica que lo defina prs 
lisamente, en función de la correlación -
de fuerzas y las posibilidades planteadas. 

12, La primara batalla a ganar por los r£ 
volucionarios en el interior de las -

CCOO, en especial en las de dirección ca-
rrillista, constituye la dáLrespeto a la» 
democracia obrara, la del derecho a la re 
presentación y expresión en su seno de to 
das las tendencias del movimiento obrero» 
sin exclusiones. Este derecho de expre-
sión de todas las tendencias se refiere -
también a loa órganos de información y a« 
la propaganda --us editan las CCOO. Es — 
inadmisible que una de. las fracciones — 
existentes, auncue sea mayor!taria, se — 
arrogue al derecho de ser la úr.icr i on po 
sibilidad de ello. 

En la medida en que los organismos uni 
tarios de vanguardia son el marco común -
para la acción de todas las tendencias — 
del movimiento obrero y de todos los luchâ  
dores, la necesaria confrontación de las® 
lineas políticas y de todas las opiniones 
no deben coartar la existencia de una — — 
cierta disciplina en la acción. Esta dis-
ciplina, para ser real, no puede basarse» 
sino en el respeto a los acuerdos democrá 
ticamente tomados en cada organismo unita 
rio. X¡a democracia obrera exige tanto el*» 
respeto de estos acuerdos como al respeto 
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a la expresión publica de las posiciones-
minoritarias, que antes, durante y d e s -
pués de la acción pueden defender abierta 
mente sus posiciones, a intentar cambiar=» 
estos acuerdos hasta can el recurso a los 
obreros oue deban llevar adelante la a c -
ción, intentando convencer de sus poslclo 
nes a la mayoría. Asimismo es avidante — 
que cada fracción política dispone del de 
recho inalienable a proponer iniciativas» 
y alternativas en su propio nombre y bajo 
su responsabilidad a los obreros, sin te-
ner q.uei contar necesariamente oon el apo-
yo de la CCOO* 

13. La orientación unitaria de nuestra in 
tervención no se limita a la unidad -

en los organismos amplios de vanguardia,® 
debe extenderse también con relación a la 
extrema izquierda y a las organizaciones» 
tradicionales. 

Acuerdos de unidad de acción con las -
organizaciones de extrema izquierda no so 
lo son posibles por los muchos puntos de^ 
contacto sobre aspectos parciales (enla-
ces y jurados, Vietnam, apoyo a determina 



as reivindicaciones y formas de lucha, -
to), sino también necesarias, tanto para 
inseguir una amplitud mayor de las aovi-
.iaaciones, como para lograr en muchos ca 
(os una mejor correlación de fuersas en -
relación con los reformistas y sindicali£ 
sas, al disponer de una mayor fuerza de -
presión sobre estas organizaciones, de — 
jtra parte, constituyen un modo de educa-
3ión de los mismos militantes de las orga 
aizaoiones de extrema izquierda, ayudándo 
les a desprenderse de los rasgos con que» 
machas de ellas han mantenido su ruptura» 
con las organizaciones tradicionales, fa-
voreciendo de este modo su orientación ha 
oia el Frente Unico. 

Con relación a las organizaciones tra-
dicionales, en especial con el ?CE, es po 
sible ya hoy que una orientación hacia el 
Frente Unico consiga materializarse en — 
acuerdos circunstanciales en defensa de -
movilizaciones obreras contra las agresio 
nes de la Dictadura, en movilizaciones de 
solidaridad internacionalista (Vietnam),» 
etc. Be todos modos, en la medida .que, a-
pesar de su enorme mejora, la relación de 
fuersas de los revolucionarios con respec 
to a ellas, es débil atin, es necesario no 
forjarse desmedidas ilusiones sobre las -
posibilidades actuales de que los revolu-
cionarios podamos imponerlas acuerdos de» 
Frente Unico. Estos acuerdos entre organx 
zaciones para impulsar la acción, n o s o -
tros intentaremos su materialización siem 
pre que sea posible, a través de los org^ 
nismos amplios de vanguardia y en la seda 
da que pueden permitir la incorporación -
de franjas más amplias de la vanguardia -
obrera a ellos, a la ves que se educan en 
la cráctioa del Frente Unico. 

Los marxistas revolucionarios deben de 
sarroiiar un sistemático trabajo unitario 
en esta doble dirección, preservándonos -
el derecho a impulsar las acciones que --

propongamos per nuestra parte, si estas -
organizaciones se niegan a cualquier 
acuerdo o lo sabotean en la práctica. 

Todo acuerdo que limite nuestra liber-
tad ds crítica antes, durante y después -
de las acciones decididas, será inacepta-
ble para nosotros. La política ds Frente» 
Unico, para ser real, debe apoyarse en — 
las necesidades del movimiento, confron-
tando a las direcciones reformista, sind¿ 
calistas, a ellas. De este modo, mostran-
do en la práctica que solo los comunistas 
ofrecen soluciones reales a estas necesi-
dades, que son solo ellos quienes luchan-
de modo consacuente por ellas, será posi-
ble convencer de la validez de la políti-
ca y organización marxista revolucionaría 
a franjas cada vez más amplias de la van-
guardia obrera. Silo implica, que la 
L.C.H. además del trabajo en CCQO debe de 
sarroiiar con un ri^or acentuado la tarsa 
de agitación política y ¿e actividad isdg: 
pendiente como organización política. 

14. La política que nos proponemos desa-
rrollar presupone una independencia -

organizativa concreta y una claridad p o n 
tica necesaria en el seno de la organiza-
ción. La L.G.S. puede- abordar ya hoy ese, 
tipo de tareas. Esta orientación y el éxí 
to'de la misma, está ligado al reforza 
miento de las tareas de construcción de -
la dirección revolucionaria del prolata— 
riado en el Estado español, permitiendo -
la incorporación a la L.C.H. de amplias -
franjas de la vanguardia obrera. Todo 
ello no hará sino aumentar en grado sumo» 
la honda intervención de ios trotskystas, 
permitiendo la asunción de nuevas y más -
amplias tareas, avanzando en la construc-
ción del Partido marxista revolucionario« 
como Sección de la Internacional Revolu-
cionaria de Masas. 

18 de Junio de 1.972 



Cambios en Educación v Ciencia. 
i UNA REORGANIZACION TECNICA ? 

A Vi l lar Palaaí le había dado la maña-
na poética. Dijo tañer una "viseara débil" 
(al corazón para más señas), que la sitúa 
ción en la Univeraidad formaba parta dal= 
nroceso de transformación da " l a oruga en 
mariposa" (?) y que "los hombres cambian" 
pero la Ley General de Educación sigue — 
adelanta. Todo esto mientras cambiaban na 
da menos que cuatro Directores Generales^ 
y el Subsecretario del ministerio de Edu-
cación, en una espectacular operación des 
supervivencia frente a un movimiento de -
estudiantes, profesores, maestros. . . , des 
amplitud creciente que está frustrando — 
ios planes burgueses para la enseñanza. 

Esta reorganización ni aetá motivada -
por razones técnicas -¿quién puede creer-
se asta estupidez en pleno boicot de exá-
menes?- ni tiene objetivos técnicos: ss -
trata de una verdadera reorganización po-
l í t i c a cuyos efectos empiezan a aparecer. 

Aparte de la incorporación ai equipo -
V i l l a r de un conocido f a s c i s t a - e l nuevos 
director General de Universidades, Luis -
Juárez, intimo colaborador de la policía» 
3n la Universidad de Valladolid- al cam— 
bio más espectacular es el del segundo da 
a bordo. Diez Hochleitnar ara un Subsaera 
iario "técnico", miembro da la Unesco, — 
máa o menos "experto" an temas de e d u c a -
ción, aparentemente apolít ico. íBendizabal 

as uno da los grandes terratenientes de -
Albaceta, miembro da la mafia jurídico-te 
rrataniente que ha copado el Tribunal Su! 
premo a partir del j a f a dal tinglado Ruiz 
3arabo. 5e trata da un hombre estrechamei^ 
te ligado a la Prasidancia del Gobierno -
y, por tanto, a Carrero Blanco. 

Con samajanta historial puedan a p u n -
tarse dos conclusiones, una de tipo gene-
r a l , la otra más ligada al ministerio des 
Educación: 

1 1 Parece confirmarse la tendencia de Ca-
rrero a acumular poder personal mediantes 
la colocación en puestos claves de los mi 
nisterios fundaméntalas de hombres de con 
fianza, antiguos miembros de la Prasidan-
cia del Gobierno (Información, movimien-
to, Gobernación, Plan da Desarrollo, aho-
ra Educación.. .) . 

28 El ministerio da Educación va a acele-
rar su transformación an un verdadero ga-
binsts de represión: no hay otra salida -
para los proyectos burgueses sobra la en-
señanza. 

Habrá que esperar para ver hasta donda 
llagan estas conclusiones alsmentales. Pa 
ro todo- paraca indicar que la mariposa de 
que hablaba Vi l lar va a s a l i r dal capullo 
con una ametralladora» 

3.IÜ. 

LEE EL 

n i « 

11 n°10 
D E C L A R A R A C I O N D E L 5 , U . D E L A 



"vansair^srim 

CONTRA LOS EXPEDIENTES 

Solo el final del curso, si cierre de» 
ia Universidad ha podido terminar con la» 
lucna más larga, más radical, mas dura — 
cae haya conocido 1a Universidad en ios • 
últimos añoss el boicot de examenes con-
tra los expedientes, por ia expulsión de» 
la policia y la renovación inmediata de -
los contratos a los profesores no numera-
rios (?M), que han realizado antes de es_ 
tudiantes y profesores de las treá'tMiver 
sidades de itadrid: Central, Autonoma y -
Politécnica. 

Una lucha de la complejidad y la exten 
sión que ha tenido esta, supone un verda-

dero test no solo para la Dictadura y el» 
movimiento estudiantil, sino también para 
los distintos grupos políticos, las auto-
ridades académicas, etc. 

Extraer y sintetizar las grandes ense-
ñanzas que es preciso obtener de estes 56 
dias de lucha, es una tarea que exige más 
tiempo del que permite la salida de este-
numero de COMBAIS. No nos hemos caracteri-
zado precisamente, hasta ahora,, por cum—-> 
plir nuestras promesas de publicar ar+.icu 
los en proximos números. Pero os ta vez le. 
promesa si sera cumplida y COKEATE r¡a 11= 
analizara dentro de unas semanas.las lu-
chas de la Universidad de Madrid. 



jA explosion Capita 
¿ H A C I A UN EJERCITO CLANDESTINO DE LA BURGUESIA 

•••Y W 
w En Barcalona, en la calla Capitán Ara-

n %•$ se produjo hará ya ti ampo, una explo-
sión que por su fuerza (un 9dificio nuevo 
¡..amidastruido) no podía provenir da arcana 
lionas ds gás, sagdn dictaminaron ios ps-
-itos, ¿Qué pasó?. El mismo silencio t o -
ral que ha rodeado a asta asunto por par-
ta oficial ha sido bastante elocuente« — 
Imaginemos el revuelo que la burguesía ha 
iría organizado en la prensa, caso da ha-
berse descubierto trás ello la presencias 
de un grupo de izquierdas. El hecho de — 
que el propietario del inmueble sea un co 
nocido fascista catalán médico oficial de 
la SP5 encargado da certificar la "buenas 
salud" da los torturados por ella, no — 
constituya ninguna sorpresa, el qu*s las -
¡actividades da esta policía paralela, se -
organicen directamente desda la Presiden-
cia del Gobierno y está dirigida por un -
coronel ds Estado Mayor. tampoco. La bur-
guesía ha tenido que tapar da ¡'ores radi-
cal este agujero por donde ha asomado el= 
muSón que le está creciendo a su Dictadu-
ra: el de las bandas armadas del capital, 
para silo ha creado toda la confusión po-
sible por «jadió de la prensa, han destruí 
Jo pruebas, amañado informes., falsificado 
datos, etc. Pese a ello, el fondo del pro 
alema es tan evidente que, sin duda, la -
publicación del sumario y la apertura des 
una investigación pública en torno a él,s 
dejaría al descubierto anta todo al pue<— 
alo cuales son los proyectos políticos de 
la burguesía. Para ello hay que sxlair es 
ha publicación a investigación de forma -
inmediata. Entre tanto todo intento de --
iermifiar con el secreto del sumario y pu-
blicarlo por uno u otro sistema nos para-
ca perfectamente legítimo. Por ello hay -
que exigir la inmediata libertgd de todos 
los detenidos a causa de la desaparición* 
qal sumario. La explosión de Capitán Ara-
nas ha dejado al descubierto con un balan 
ce sangriento de 13 muertos, bodo un apa-
rato terrorista da la extrema derecha y a 
los revolucionarios nos haca constatar — 
unas cuestiones fundamentales» Por una — 
parte que ante el potente movimiento da -
masas que 3a desarrolla día a día contras 
la Dictadura, la derecha se está preparan 
-io concienzudamente, perfeccionando los -
métodos paralelos, semiclandestinos (poli 
oías paralelas sn fábricas, chivatos fas-
cistas y matones da todG pelaje)' de reprs 

. 3íán» El intento más acabado son astas «— 

bandas criminales subvencionadas y arma-
das por ios capitalistas, un instrumento« 
más da su máquina explotadora y asesina.= 
La historia da todo procesa revoluciona-
rio ofrece ejemplos inconfundibles sn as-
ta sentido. Actualmente podemos ver en el 
Brasil, con al Escuadrón de la Muerta, — 
uno da los caso3 más sanguinarios da orga 
nizacián de policías y torturadoras que -
ya tiene an su haber una larga cadena das 
muertes y atentados cobardes contra la — 
vanguardia revolucionaria brasileña, ^ors 
esto no podemos creer que se encuentre de 
trás de estos hechos simplemente la mente 
de un loco o de imberbes señoritos como -
nos quieren hacer pensar.con la grotescas 
figura ds Blas Piñar. El proyecto burgués 
para estas bandas fascista® consiste an -
utilizarlas para retrasar al máximo el en 
frentamianto directo del Ejército con las 
masas, factor decisivo an la disgregación 
ds este pilar fundamental del órden capi-
talista. 

Por otra parta como este mismo Estados 
burgués las protege y defiende descarada-
mente, fusionando los mecanismos lagaless 
de represión (Tribunales Especiales, poli 
cía, Guardia Civil, Ejército, ate) con — 
los ilegales. Esto les permite disfrazars 
de fascistas a sus policias para llevar a 
cabo trabajos "poco decorosos" y directa-
mente criminales. Recordemos el ajalto — 
vandálico en Madrid a la exposición Pica-
sso, en el que fueron pronto liberados — 
los autoras, y los repetidos atentados a= 
librerías... siempre impunes, tampoco es= 
casualidad que si armamento y los explosi 
vos para astas actividades provenga siem-
pre de ia misma fuente que el de la poli-
cía, la Guardia Civil y al Ejército. 5in= 
embargo los revolucionarios no permitire-
mos que si movimiento sea victima de esta 
nuevo engendro siniestro de loa patronos= 
y los fascistas creando en las masas la -
necesidad ds acabar con ál antas de que -
sa desarrolla y llevando a la vanguardia« 
al snfrentamianto dssde hoy con todc posi 
ble embrión parecido allí donde se produ¿ 
ca . 

! ORGANICEMOS LA AUTODEFENSA CONTRA LAS 
BANDAS FASCISTAS ! 

t DESTRUYAMOS LAS BANDAS ARMADAS DEL 
CAPITAL ! * n « 



la escalada represiva continua en 3ua-
radi. Hace unas semanas eran detañidos un 
jrupo de luchadores en Guipuzcoa, bajo la 
acusación de pertenecer unos al MCE, o-*— 
bros a ETA. El pasado 6 do Juiic los pe— 
rioaioos informaron da la "desarticula 
3ión de la ICE" en Bilbao, a lausa de la« 
ietención de 15 obreros y* esi idíantee, a» 
Los qua se acu3a de militar en nuestra — 
arga/tización. 

LA LIGA W M M Í K 
REVOLUCIONABA 

DISARTICOLADA 

Quince personas, entre ellas 
estediantes y trabajadores, 

detenidas en Bilbao 
BILBAO, 6. (Lagos.) — Quine« 

miembros de la il a m aá & liga 
comunista revolucionaria han si-
do detenidos por la Policía bil-
baína y pueste. a disposición del 
Tribunal de Orden Público. En-
tre ellos =>e encuentran estudian-
tes y trabajadores vizcaínos. 
Queda asi desarticulada esta or-

ganización al haber sido detenidos 
los miembros de sus respectivos ¡ 
comités, ya ctue esta Lisa e^cá di- ' 

ciudadano. Todos sus integr; ntes 
son Jóvenes, entre edade-s compren-

anos. "Sn ll momento de !&s deten-

cantidad de propaganda. 

SI estado de sitio policiaco an que se 
encuentran las ciudades y los pueblos de= 
Suskadi y los setodos especialmente salva 
.jes que aplica allí la social, hacen esp£ 
cialnente difícil y peligroso el trabajo» 
da los revolucionarios y el desarrollo d$ 
la lucha de masas, pero ni lo han impedi-
do, ni 1c impidan, ni lo impedirán en si« 
futuro. La policía mejora sus técnicas*-» 
los revolucionarios también lo hacemos y» 
lo haremos, la polioia dobla o -nriplica = 
sus efectivos, sus sociales, sus gríseu,^ 
sus civiles. Pero cada dia nuevos obreros 
y estudiantes se incorporan a un combate« 
imparable, siempre renovado. 

Y, finalmente, de "desarticulación de-
la LCB" U . La social de Bilbao dice ha 
benios desarticulado ya tres o cuatro ve-
ces» la ilusión le dura los pocos dias — 
que tarda en aparecer un nuevo panfleto = 
o un "Proletario", en surgir una nueva — 
lucha en la que Ir ICE interviene e impul_ 
sat como siempre» 

SI hambriento con pan sueña. Para de— 
sfc-rticulamos no "basta con tener ganas di 
hacerlo. 

La 1CB sigue combatiendo en Suskadi. 
ET 

lee y miunae 
la prensa 

I S T Í I 
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Curaíil» <31 mes de 3uní.c-, e.-. acatas, •— 
Sar?turca y otros puafcios- os la cargan iz-
quierde del íiesviárs, y hasta on si aiamo« 
Bilbao, sentsnaxss da awas da ca^a 3o han 
manifestado en las calles, han coiccteadc 
mercados, han formado piquetes do boicots 
para iepedir por la fuerza que 33 faltara 
•5 iac decisiones adoptadas, han abierto,= 
sr, definitiva, un nuevo frente de lucha -
centra la Dictadura, incorporando algunas 
do lac mejores armas utilizadas ar las lu 
shas da ¡nasas de los óltimcs año«, 

CVv 
f ' 

. : 

Za medio de una inflación galopan ts^ -
sen un alza ds precies da 1.971 del 25% -
-sin que sata año al alza sea suena me—-
ñor-, la lucha contra 13 ccrestía de la -
vida, contra la degradación de las condi-
ciones de vida del prclstariado y otras -
capas explotadas (en cuenca a vivienda, -
sanidad, transporte, ate), dsoía terminar 
bor realizarse y extenderse a ios barrios 
populares. La localización an Vizcaya da= 
las primeras luchas er¡ asta isrrsno ae ds 
be, sir. duda, a la dificil situación sn -
cus allí sa encuentra la lucha obrera en» 
los últimos meses: la represión, la divi-
sión or.tra las distintas crginisacionos -
i O 

revolucionarias y la desorganización gen£ 
ral de la vanguardia proletaria, han ter.i 
do coso consecuencia unos convenios nego-
ciados y firmados sin apenas luchas, con= 
aumentoú inficos y por periodos muy lar-
gos -tras años en Altos Hornos-, sin que= 
la patronal haya ¿anido necesidad siquie-
ra de recurrir a loa laudos. Así, el anor 
ma aunante del costa do la vida resulta -
ssr sucho más grave sn Vizcaya que en sl= 
resto del Estado? por oso allí ss ha ini-
ciado una lucha que debe ser extendida al 
resto del palo. 

"< Como hemos dicho otras veces, la cri-
sis prarrsvolucionaria que recorre todo -
el territorio del Catado español es ccmo= 
un iceberg, que aólo ha enseñado una ps— 
qusña narte da sus posibilidades y su pro, 
fnndidad: la incorporación al combate des 
nueves sectora«, la extensión a nuevas — 
ciu da da 3 s, ss ur. fenómeno que no ha. hechos 
más que iniciarse y que marcha siempre — 
por delante de las posibilidades do ios -
revolucionarios,. Es necesario extraer dé-
cada una da astas luchas espantan ,-ís a sa 
miespontanoas las snssñanzas qus permiian 
ir cubriendo la distancia que ahora sepa-
ra a los luchadoras de vanguardia de lass 
tareas que plantea el movimiento de m a -
sas » 

'Organizar la lucha da las ansas de casa, 
potenciar los elementos más valiosos (bo¿ 
cot, piquetas, manifestaciones...) da las 
accionas de Vizcaya, significa dot3r a la 
c.lasa oorara da un aliado natural e impor 
tantísimo sn los próximos enfrentamientos 
con la Dictadura y la patronal. Esta debe 
ser una de nuostras carea3 inmediatas. 

N«T. 

(Nota de la- Redacción: La BPS de Bilbao -
ha tenida por enésima vez la ocurrencia -
de sacar uns hoja firmada L.C.S., dirigi-
da a las amas da casa, sxprsaando una se-
ria ds aberraciones, normales an estos ca 
sos. Ho ss la primara vez que la social -
de 011bao -y la ds Barcelona y ffiadrid- re 
curre a astes siataraao y coloca nuestra -
firma al final de una hoja llana le estu-
pideces. Denunciar y combatir he.;nos cerno 
óats, es uno ce loa aspectos de la cads -
día más urgente can^afia unitaria contri -
la represión qus deben emprsnde_- te rae -
las organizaciones revolucionar! is.) 



Si la represión ss al arma fundamental 
la burguesía, frente a un movimiento -
masas an aecenso, la lucha contra la -
presión debe ser uno de los temas can— 
ai as del trabajo político de los revolu 
onarios, Esta sección de COHIBATE so ocu 
¡rá de un aspecto de esta lucha, menos— 
•aciado con demasiada frecuoncia: la aa-
¡ridad personal da los revolucionarios,* 
is métodos elemantalas que deben seguir« 
irá evitar su detención y la de sus com-
iñeros, para no caer en las trampas de -
i justicia o la policía burguesa, 

Empezaremos por un «eslabón débil" ds* 
as cuestiones de seguridad: los sagui 
lentos. Oesde haca un par de años, al — 
rabajo da la 3PS aa orienta decididamen-
3 hacia las grandes redadas -procurando* 
specialmenta atrapar los aparatos da pro 
nganda- v an este sentido utilizan gran* 
irte da las detenciones individúalas, ?a 
a alia, la policía recurra a distintos -
istemas: 
. un revolucionario en la calla, confiado 
in que ha conseguido engañar a la social* 
:on la coartada de turno, sin tomar, por* 
:onsi guiante, especíalas nssdidas de segu-
ridad, pueda ser mucho más dtil a la poli 
*ia que encatrado an Carabanchal. La ra— 
:ón de muchos interrogatorios "inexplica-
alsrnant«" blandos, de qua "sa lo hayan — 
tragado todo" está ahí, 

- una llamada telefónica a militantes fi-
chados dal tipos "avisa todo ai qua pue-
das inmediatamente* ha caido ai comité X, 
o al compañero Y", proporciona a vacas — 
más datos qua una paliza. 

Estos 3on dos sjemplo3 normales cuya -
utilidad posterior para la policía se ba-
sa en los seguimientos. Estos se suelan -
planificar a medio plazo -la última caida 
dal PCI an fUadrid as fuá preparando duran 
ta tras mesas-, combinando los intentos -
da provocar historias colectivas (amagos* . 
do redadas,,,) con épocas de calma aparan 
ta (qua suelan producir da modo inmediato 
y suicida el abandono de toda precaución). 
Igualmente, sa combinan los saguifaientos* 
individuales, con al control da zonas o » 
puntos de raferancia (alrededores da ca— 
sas da reunión, bares, iugaras da citas,« 
paradas de autobüs.,,). Cuando considera^ 
habar reunido el nómaro de datos suficien 
tes, montan la redada qua pueden realizar 
an pocas horas. 

Por consiguiente, todo revolucionarios 
debe ai«-temáticamente comprobar si es se-
guido por la policía, teniendo en cuanta« 
qus "la policía" no son señorea con som— 
breo y gabardina que echan ojeadas a un -
periódico: £>on también pacificas amas de* 
caea con un crío, taxistas, tios con pin-
ta de estudiantes "progra", ate. 

Despistar a un seguidor no su despis-
tar a la policía, Es posibla y normal que 
otro le haya sustituido. 

Solo hay un sistema, en definitiva, 
ra asegurarse de no ser aaguidoi quadarss 
en alguna ocasión absolutaaentg solo (por 
aj» an un andán da saetro...). Es aetc los 
que debe hacerse, al. manos antea do cada* 
reunión con otros compañeros o cada citas 
política„ w, n s 
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El dia 6 de Julio serán juzgados por- -
el Tribunal de Orden Público 14 obreros -
ie Tarrasa. 46 años es el total de pénase-
lo licitadas pur el fiscal para estos tra-
bajadores por su participación en la huel_ 
:¿u de AEGf que iniciada el 2 de Marzo de» 
-..970» como respuesta al despido da dos -
ooapañerosj alcanzó 52 dias de duración»» 
Para José Arán, acusadc de =ser al máximo» 
diligente de la huelga, la petición as de 
10 años. 

Estos juicics. lo elevado de las pe——• 
xj>b f 3e sitúan dentro de la dinámica de -
aac:• irecimi • mtc le la represión como única 
salicíê  de la Dictadura, ante la agrava—— 

de su orlsls y frente al progresivo® 
rtíSflaaamiento de la correlación de faer-
aas £ favor da3 proletariado, que con su» 
lucha está creando las condiciones para -
üu derrocamiento, la Dictadura quiere 
-firmar su voluntad de reprimir cada vez-
cor¿ ¿ayor dureza, y por eso trata de asig 
nara & estos juicios un valor "ejemplar", 
dirigido contra todos los luchadores y el 
conjunto del movimiento obrero» 

El momento de efectuarles ha sido esco_ 
gido cuidadosamente, dejando pasar más de 
dos años y aprovechando el momento en que 
al iescenso de las movilizaciones obreras 
trás el auge ininterrumpido de los últi-
mos meses, 3e une el inicio de vacaciones 
er; numerosos centros da trabajo y el fin= 
de curso en Universidades a Institutos* -
con el objeto de evitar por todos los me-
dios que 3e desencadene un movimiento ge-
nrralizado por la libertad de los 14 de -

Tarrasa. Por ello, es necesario volcarse= 
aún con mayor intensidad en la iefensa de 
estos compañeros, impulsando por todas — 
partes acciones que expresen nuestra sol¿ 
daridad con los huelguistas de AEG y la«= 
protesta contra esta nueva agresión de la 
Dictadura. 

Retomar hoy la lucha de AEG no puede -
consistir en una tarea de simple "recoria 
torio", que aplauda el coraje y la volun-
tad de combate de unos trabajadores; es -
un deber militante que pasa por destacar» 
y poner en primer plano las enseñanzas de 
mía lucha clave en la comprensión de la -
dinámica de »¿nfrentamientos que se desa-
rrollan tras ella. 

Su importancia vista con la perspecti-
va de ios años transcurridos desde que se 
produjo, 3<s deriva tanto por lo que supu-
so como cristalización de una serie de — 
tendencií-3, «n cuanto a formas de organi-
zación y de iuoha que pugnaban por abrir-
se paso en luchan anteriores, como por la 
enorme repercusión aue tuvo sobre amplios 
sectores de combatientes obreros; al tiesa 
po que obligó a tomar posiciones a la ma-
yor parte de los grupos políticos, desve-
lando la naturaleza traidora de la politi 
ca reformista del PCE y sindicalistas, y= 
les aciertos, pero también las limitacio-
nes, insuficiencias y errores de la iz 
quierda. 

El estallido en AEG se produce en un -
momento en ene se habla hecho patente el» 
fracaso del "preventivo" Estado de Sxcep-



sión de Silero de £1 margen de ma—-
liobra que la burguesía pensaba ganar pa-
ra llevar a cabo sus planes económicos e= 
.nstitucionalízadores, (intento de pener= 
m pié asociaciones políticas más acordes 
son los "tiempos" y de reemplazar los 3in 
licatos verticales por otros que asegura-
sen mejor el control de la clase obrera), 
barea encomendada al gobierno "raonocolor" 
iel Opus, de Septiembre de ese año, se ve_ 

frustrada por un nuevo resurgir del rao 
cimiento de masas. Poco tiempo después de 
]ue el nuevo equipo tomara las riendas — 
íel gobierno, se produciría el aaetralla-
aiento de. manifestantes en Erandío. 

Tras el relativo estancamiento de me— 
ses anteriores, vais, serie de luchas se su 
oeden a partir del verano del 69, siendo» 
sus aspectos más positivos la combativi-

perar: el dia 2 de Marzo, en Asamblea se» 
decide,ante esta agresión, ir ai paro in-
definido. Toda la fábrica, 1,200 trabaja-
dores y la mayoría de los Ó00 administra-
tivos, están an pié de luoha. Este sería» 
si comienzo de una huelga que iba a durar 
cas dos meses. 

dad, la extensión a nuevas ciudades, la -
incorporación de nuevos sectores del pro-
letariado a la lucha,... Si bien en las -
más importantes 3e desbordan en muchos ca 
sos los cauces sindicales, se producen dî  
misiones, se lucha contra los despidos y= 
la represión, su tónica es aún desigual -
en el marco de diferentes estadios de rujs 
tura con los cauces de integración y re-
presión de la Dictadura. AEG se destaca -
de entre este panorama al retiñir en si — 
las experiencias más valiosas del m o v i -
miento obrero de aquel periodo. 

Cuando la luoha empieza, está próxima= 
la negociación del oonvenio. Los trabaja-
dores, vista la experiencia del año ante-
rior, realizan una serie de Asambleas don 
de se aprueba una plataforma reivindícate 
va (350 ptas. diarias, 40 horas semana 
les, 100$ en caso de accidente, enferme— 
dad o jubilación,...), cus corte todo ti-
po de posible mangoneo de les enlaces y -
jurados a sus espaldas. Ante esta sitúa— 
ción, y teniendo en cuenta la amplitud — 
que está alcanzando la movilización en la 
mayoría de las secciones, la empresa deci_ 
de pasar a la ofensiva, despidiendo a dos 
jurados que habían asistido a las Asam—-
bleas, como medida de tanteo antes de pa-
sar a eliminar a ios obreros más combati-
vos, amenazados ya con anterioridad, y c£ 
mo advertencia para el resto de los traba 
jadores. 

Sin embargo la respuesta no se haca es_ 

Los siguientes días la Asamblea, convo 
cada mediante culebrar que recorren toda= 
la fábrica, ocupa el centro de decisión -
democrática 3obre la propia lucha; arrin-
conados los enlaces y jurados, los obre— 
ros solo reconocerán como su propio porta 
voz a las Comisiones elegidas con la mi-— 
sión de transmitir o ejecutar los acuer— 
dos tomados. 

La firmeza y decisión de los huelguis-
tas ante la represión capitalista y fren-
te a todas las maniobras de la empresa pa 
ra romper la unidad, está claramente re— 
flejada en estos párrafos de la hoja •Mer 
ta número 1"» '" • 
«... la empresa no hace otra cosa que des 
víamos del verdadero problema que le — 
planteamos. Nos ofrece negociar unas me jo 
ras según sus posibilidades, con los cau-
ces que le interesan (cauces legales) y -
esto después de haber reanudado el traba-
jo con toda normalidad. NOSOTROS NO QUESE 
M03 DISCUTIS UNAS MEJORAS, N0S0TH0S QUESS 
M0S QUE SEAN READMITIDOS NUESTROS C0MPAÑT 
ROS, Y QUEREMOS CELEBRAR ASAMBLEAS GENERA 
LES PARA DETERMINAR LO QUE ACORDAMOS 0 NO 
CON LA EMPRESA. DESPUES VOLVEREMOS A LA -
NORMALIDAD Y EMPEZASEMOS A HABLAR DE NUSE 
TRAS REIVINDICACIONES. 

La empresa habla de dialogar con los -
jurados, quiere usar los cauces que siem-
pre le han servido para hacer de mediado-
res nuestros y así diluir nuestras reivin 
dicacíones en un constante tira y afloja* 



N030TS0S MANDAREMOS A LAS COMISIONES QITS-

HAGAN PALTA PASA TRANSMITIS 5UESTSA3 HEI-

OTICAOTES Y DECIDIAMOS E2Í ASAMBLEA. -
13NERA1 LO QUE NOS CONVENGA." 

"LO QUE QUEREMOS ES SENCILLO, Y NO 

Sfi COMPRA CON DINEROs 

—Readmisión de los dos compañeros. 

-—Derecho a asamblea, n 

Con esta actitud los obreros de AEG — 

i-ompen de una forma radical con lo que — 

h ata en esos momentos habian sido y cen-

.nuan hoy siendo los esquemas referáis— 
J"3 y oportunistas oue llevan una y ctra= 

JZ las luchas a la liquidación (los tra-

ta jadores deben apoyar con la lucha "ile-

gal" -asambleas» paros, etc...- la lucha» 

''legal* de sus "representantes") y frente» 

a ellos ponen en pié métodos de acción di 

cecta que los haoia oolocarse desde el —, 

principio del combate al margen de los — 

.-.aupes legales, rechazando tanto la media 

>ión de enlaces y jurados como de la CNS, 

Delegación de Trabajo,... e impulsan y de 

fienden formas propias de organización — 

proletaria, concretadas en Asambleas y Co 

cisiones con mandato imperativo. 

El dia 6, viendo la resolución de los» 

^abajadores, la empresa cierra la facto-

ría. Los obreros no ceden y emprenden la» 

organización de la resistencia fuera de -

ella, resolviendo y asegurando uno de los 

roblemas fundamentales* la continuidia -

ce las Asambleas. 

A partir de aqui el mantenimiento de la 

.ucha planteaba problemas en diversos — 

¿rentes; neutralizar los intentos de la -

empresa de forzar la vuelta al trabajo me 

diante todo tipo de coacciones y amena— 

sas, atender los dramáticos problemas seo 
nómicos, organizar la autodefensa, la re-

presión de chivatos y esquiroles, informa 

oión y propaganda de la lucha, extensión» 

a otras fábricas... que serán llevadas a» 

cabo de manera desigual, precisamente por 

que los huelguistas no dispusieron de un» 

arma extraordinariamente valiosa y necesa 

riaj un Comité elegido y controlado por -

las asamblea, y revocable en cualquier mo, 

mentó, ñus como un auténtioo Comité de —t 

Huelga asumiese las tareas de centrali——• 

zar, organizar y dirigir la lucha. Orga— 

nismo que representa un grado superior de 

organización, respecto a las comisiones -

con mandato preciso que cumplir (aunque -

no las sustituye) y respecto al cual la -

mesa de la Asamblea no fuá más que un em-

brión. A partir de AEG hemos visto en to-

da una serie de luchas posteriores, como-

a través del surgimiento de Comités o Co-

misiones reconocidas por la Asamblea se -

va abriendo camino este tipo de organis— 

rao, cuya progresiva coordinación y centra 

iización por las exigencias de los comba-

tes generalizados, prefigura, en estadios 

superiores de lucha, la aparición de órga-

nos de dualidad de poder, instrumentos de 

las masas para la insurección, y base del 

poder proletario tras el derrocamiento de 

la burguesía. 

For otro lado, el masivo despliegue — 

del aparato represivo, el cerco policía— 

co, a la empresa primero, y a los lugares 

de reunión de la Asamblea más tarde, hizo 

de la autodefensa tina preocupación primor 

dial de los trabajadores. Las salidas de» 

las Asambleas en bloque, formando todo — 

AEG un gigantesco piquete de autodefensa, 

resguardando a los obreros más combatí 

vos, y dispuestos a rechazar cualquier — 

agresión de la policía, la Guardia Civil» 

o BPS, fué un medio muy útil de proteo 

ción durante muchos días, aunque poste 

riermente, al final de la huelga, cuando» 

decreció la asistencia a las Asambleas no 

se consiguiese evitar la detención de va-

rios trabajadores. A pesar de ello AEG — 

queda como uno de los ejemplos prácticos» 

de la necesidad de organizar la autodefen 

sa frente a las fuerzas represivas como -

único medio eficaz de defender las luchas. 



cesídad que la escalada represiva, la -
dena de crímenes de la Dictadura, pone» 
a a día y con grave urgencia en primer» 
ano. 

Sin embargo el problema de la generali 
¡.ción, las dificultades para la exten 
,6n de la lucha para otras fábricas y em 
resas, para la puesta en pié de un am 
Lio movimiento de solidaridad coso el — 
la más tarde baria retroceder a la Dicta 
ira en los juicios de Burgos, o el que -
3ompañarIa al combate de,3M, FERROL, o 
£G0, fuá el principal escollo con que se 
afrentaron los huelguistas. 2ra svidente 
ue para hacer retroceder a la burguesía, 
e precisaba una amplia movilización de -
onjunto, pero para impulsar ésta, no 
xistía ni una organización marxista revo 
ucionaria con cierta implantación, ni — 
na red de organismos extendidos y coordi_ 
adcs, por lo menos a nivel de Tarrasa, -
m los que se agrupasen los luchadores de 
;ada empresa. Comisiones Obreras, en píe-
la crisis, se veian numéricamente reduci-
Las y dominadas por la política colabora-
sionista del PCE, centradas en los enla— 
jes y jurados, y la negociación de conve-
aios, incapaces de impulsar la moviliza— 
3ión de la lucha por métodos de acción djL 
recta. Ni el PCE, ni las Comisiones de su 
iirección, hicieron nada para lanzar lu— 
chas de apoyo, aunque militantes de Juven 
tudes apoyasen la huelga desde fuera com-
bativamente. Por otro lado, las organiza-
ciones marxi3tas revolucionarías, aunque« 
presentes, eran muy débiles para materia-
lizar amplias tareas de movilización y — 
apoyo. 

En este contexto, después de varias — 
semanas, las propias limitaciones de la -
lucha aislada, la prolongada duración de= 
la misma, provocan la aparición del can— 
sancio y agotamiento en determinados sec-
tores. Los enlaces y jurados, escondidos» 
bajo las piedras hasta ese momento, ven -
la oportunidad de poder hacerse con la di. 
rección, para reintroducirla en los cau— 
ees legales, ofreciéndose como mediadores 
para "dialogar" con la empresa y prestán-
dose al chantaje de la patronal (el ofre-
cimiento de los capitalistas del Metal de 
un 20£ de aumento de salario a cambio d©= 

la normalidad) * Esta roa iobra apoyada por 
el PCE ahondó la desmoralización de deter 
minados núcleos de trabajadores, abriendo 
brecha en la unidad mantenida hasta enton 
oes, iniciándose una cadena de reingre-— 
sos. 

La franja más combativa, a pesar de es 
to, mantuvo la bandera de la lucha, prc— 
longánaola más allá de los límites que la 
correlación de fuerzas permitía, para ai» 
fin, cuando se cumplían los dos meses de» 
huelga, tener que ceder ante la desigual-
dad de fuerzas. 

A pesar de que no se saldase con una -
victoria, la lucha de AEG, con todas sus= 
limitaciones, ofreció a toda la clase 
obrera, de modo práctico, nuevas experien 
cias de organización y nuevos caminos de-
lucha. En AEG se demostraba de forma pal-
pable, como la lucha consecuente por las-
reivindicaciones obreras, no podía respe-
tar los cauces con que la burguesía trata 
de maniatar al movimiento obrero, que era 
posible y necesario enfrentarse a la Dic-
tadura con métodos de organización y lu-
cha más radicales y eficaces» Aquí reside 
su valor de símbolo,precursor de los gran . 
des combates que se han sucedido poste 
riormente. . 

Por otro lado, en la medida en que per 
sitió desenmascarar de forma nítida la na 
turaleaa oportunista y reformista del PCE 
y demostraba la corrección de determina,— 
das consignas y formas de lucha y orgtani-
gación propugnadas por la extrema izquisr 
da, hizo posible una amplia audiencia dé-
las mismas, favoreciendo la polarización 
hacia ellas da franjas de luchadores obre, 
ros, creando asi condiciones para un des-
plazamiento de la correlación de fuerzas-
a favor de los revolucionarios en el seno 
del movimiento obrero. Desplazamiento que 
si bien ha sido real, y ha permitido la ex 
tensión y creciente influencia de los gru 
pos de extrema izquierda, ha sido grave-
mente obstaculizada por la política secta 
ria y ultraizquierdista de estos grupos -
hacia el movimiento obrero organizado. 

Sn general tras la huelga, la mayor — 
parte de ellos concluyen o se reafirmar.,« 
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vista la criminal política liquidadora — 

del PCE, en la necesidad de construir or-

ganizaciones da obreros revolucionarios -

al margen del reforraismo (PC?? Comités de 

huelga; ISTA; la organización de la cía— 

3 3 ; Comunismo? Secciones Obreras Hojas... 

*..). Estas alternativas nue de forma 

errónea identificaban el rechazo de la j>o 

litica oarrilllsta con la imposibilidad -

de organismos unitarios 7 que dejaban en= 

aanos del reformismo la bandera de la uni_ 

dad de la clase, en un momento en que sec_ 

tores enteros de ella surgían a la lucha, 

se han demostrado absolutamente incpaces» 

de preparar de modo consecuente la genera, 

lización y unificación de lo3 combatea de 

.-.asas contra la Dictadura y el capitalis-

mo. 

2 de Junio de 1.972 

Dos años después de áSG, muchas de las 

armas de combate proletario que allí se -

forjaron pertenecen ya a la totalidad de= 

la clase obrera, y ni una sola de las pro 

puestas organizativas que los distintos -

grupos de extrema isouierda dedu eron o -

creyeron ver confirmadas por la huelga de 

Tarrasa, siguen en pié. La lucha de cía— 

ses que ha extendido por todo el país las 

Asambleas y Comités, los piquetes de auto, 

defensa, los métodos de acción directa al 

margan de los cauces legales burgueses, -

etc, ha barrido al aismo tiempo a las 

COR, las SOE, los comités de huelga obre-

ra y alguno de los grupos políticos que -

fueron incapaces de rectificar sus erro— 

res de entonces (PCP, PC (intemacionalis-

ta)...). 3n esto están contenidas las lec-

ciones da la lucha de ASG. 

S . A r t a l 

la prensa m a r x i s t a r e v o l u c i o n a r i a 

es un a r m a de la r e v o l u c i ó n : difúndela, 

d i s c ú t e l a , c o l a b o r a en su c o n f e c c i ó n 

LEE Y DIFUNDE 

"PROLETARIO" 



la lucha de masas 
en la Argentina 
NO ESPERA A LAS ELECCIONES 

£1 cierra da los comedoras universita-
rio« da Tucumán por si gobierno del gane-
ral Lamíase y el asesinato da un estudian 
:a en los primaros enfsentamientos, ha — 
Iniciado una nueva ola de luchas en la Ar 
sentina. La solidaridad inmediata con los 
estudiantes de la Central Obrera da Tucu-
sán, expresaba la madurez alcanzada por -
amplios sectores de la ciase obrara argén 
t i n a , su voluntad y su capacidad de direc 
ción de la lucha de otros sectores, y con 
tribuir a c r e a r , al mismo t i e m p o , la3 con 
diciones para que una acción especialmen-
te violenta de los estudiantes« la ocupa-
ción armada da la Escuela de A g r o n o m í a , -

no solo pudiera resistir duranta unos 
dias el asalto del e j é r c i t o , sino que fue 
ra también comprendida y apoyada m a s i v a— 
mente: laa aclamaciones populares a loa -
estudiantes detenidos después de la ocupa 
ción lo indican así con teda c l a r i d a d , 

La lucha de T u c u m á n , prolongada por el 
anfrentamiento da poblaciones enteras con 
al ejército (la ciudad de General Roca en 
Rio Negro) o la huelga general da la ense 
fianza contra una reforma educativa "tecno 
c r á t i c a , sectorializada y antipopular", -
significaban que en un momento e s p e c i a l -
mente grave da su historia -a solo u n o s -
meses de las primeras elecciones genera— 

l e s , trás sais años de dictadura militar-
las masas argentinas están dispuestas a -
luchar y no confian más que en su propias 
l u c h a . Así la burguesía se ve obligada as 
sacar si ejército a la calla y toda la de 
magogia y todas las maniobras dal general 
Lanusse para recomponer la unidad de asta 
columna vertebral capitalista, sa ven ame 
nazadas por el f r a c a s o . 

Sa abre un periodo en que Argentina va 
a 3er una de las claves de la situación -
política mundial y un punto da referencia 
fundamental para toda América Latina; es-
to y la complejidad de la misma situación 
interna (peronismo, fracciones m i l i t a r e s ^ 
dispuestas a seguir los pasos da la d¿cts 
dura terrorista brasileña, cao3 e c o n ó m i -
c o . . . ) , hacen necesario un artículo espe-
cial de C0ÍB8ATE. Pero desde ahora expresa 
m o s nuestra solidaridad con los obraros,= 
trabajadores y estudiantes argentinos que 
están ya hoy án al único camino posible -
para la victoria: LA ACCION DIRECTA QE !T!A 
SAS CONTRA LA DICTADURA M I L I T A R , LA SUR— 
GUESIA Y EL IMPERIALISMO, y con nuestros-
cantaradas del Partido Revolucionario dad-
los Trasajadores (Sección Argentina de le 
iva Internacional). 



INDOCHINA 

¡SI: LA RDV PODRIA FORMAR PARTE INVIOLABLE DEL TERRITORIO SOCIALISTA 

LAS ARMAS QUE LA URSS NIEGA A LOS 
VIETNAMITAS 

La 7 Flota Americana 

Los combatientes vietnamitas se han enfrentado a veces a 
La 7 flota, dándole a veces golpes importantes. Pero el 
carácter excepcional mismo de esos ataques prueba que el 
material necesario para impedir a la 7 flota el cruzar 
tranquilamente por Tonkin no es poseído por la RDVN. 

El famoso misil STYX que equipó a la marina egipcia e 
india no se ha visto aquí. De / ,5 metros de Sarao, estos 
misiles subsónicos tienen un alcance de 25 a 40 kilómetros, 
un autodirector radar (una versión más perfeccionada posee 
probablemente también un autodirector infrarojo). El 

el Norte. 1972: comienzo de la segunda escalada. Entre 
ambas > ' a defensa militar de la RDVN no ha avanzado 
cualitativamente, he aquí una de las primeras evidencias 
con la que nos encontramos. En el mismo periodo, los 
medios militares USA han realizado importantes, tanto en 
potencia (empleo masivo de los B-52, de los que más de 
la mitad del total se encuentra actualmente alrededor del 
V i e t n a m ) c o m o en cal idad (perfectionamientos 
electrónicos bombas guiadas por laser...)El puente Doumer 
había resistido, ahora han sido suficientes varios dias para 
destruirlo. 

Destructor ruso lanza misiles da la serie Kroupnié 1962-63. 3500 tone-
ladas. 150 metros, velocidad 38 nudos. Misiles tierra-aire. 20 cañones 
artti-aereos. 2 lanza torpedos (triple): 

STYX ha sido declarado a perecido >> en la revista 
internacional de defensa, pero sigue sin haber en Vietnam. 

Determinados aviones podrían también atacar a los 
navios más fácilmente que unos. Mig 21 mal protegidos 
contra las defensas americanas y concebidos para la caza y 
no para el ataque por tierra y el apoyo táctico. Ese es el 
casó de los SuKkhoi de tipo SU 7 (eñ servicio en Egipto 
antes de la guerra de los seis dias) y SU 11 (en servicio en 
Egipto después de la guerra de los seis dias). Pero éstos 
tampoco han sido vistos en Vietnam. 

¿ Y los dragaminas ? 

Los puertos nordvietnamitas son minados. Existen en 
Vladivostok, en el Pacifico, barcos especialmente equipados 
contra esas operaciones. Son los dragaminas. Ya hace varias 
semanas que ios puertos nordvietnamitas son bloqueados, y 
no hemos oído nada referente a que los dragaminas de 
Vladivostok fueran hacia Haifong, protegidos por la flota 
soviética del Pacifico. 

Segün los expertos militares, Israel contaría, en caso de 
necesidadgon destruir las defensas de! canal de Suez a base 
de cañonazos de largo alcance desde la orilla este del canal, 
para no poner en peligro a sus aviones por encima de sus 
defensas. Cada día, centenares de aviones pasan con 
perdidas mínimas las fronteras de Vietnam del Norte... 

El misil SAM II parece ser el mejor misil proporcionado 
por la URSS al Vietnam. Datando de 1951, es inutilizarle 
cor debajo de 100,0 metros y al nivel de altitud de vuelo de 
fos B52, muestra una gran inercia que permite a los aviones 
de caza que vuelan a baja y mediana "altitud escaparse. El 
misil SAM III, que es proporcionado a Egipto, es más 
rápido y su inercia es menor. En el Vietnam no hay ni el SA 
4 ni el SA 5. ; -

La defensa antiaérea- -- ' „ , „-., - * : V 
En cuanto a los misiles susceptibles destacar a ios B52, 

dejemos hablar al-periodista de * Le Monde » : « Aparte las 
tentativas de intercepción de los B52 por Mig 21, excluidas 
debido a la presencia de Phantom de caza junto a los 
bombarderos, solo misiles soviéticos de tipo Ganeí o 
Grirfon podrían modificar la situación... » . 

« Por falta de misiles apropiados, los norvietnamistas 
no pueden alcanzar a los Bo2 » (Titular de Le Monde del 
1-1 de junio 72). En 1967 « Avant-GardeJeunesse » 
oubiicó un informe sobre la ayuda militar soviética a la 
RDVN, una foto mostraba loscohetes ganef, los cuales no 
poseía Vietnam y de los que Le Monde señala la 
constante ausencia. 1965-1968: primera escalada USA en 

Acorazado ruso de la serie Sverdlov. 1951. 15450 Toneladas. 220 me-
tros. Estos barcas tienen una velocidad de 34,5 nudos y están equipa-
dos de 12 «añones S3 por torrera). Algunos de estos barcos llevan lan-
za tropedos y otros minas en gran catidad. En algunos, dos torreras 
han sido reemplazadas por lanza misiles. 

¡VHKOYAN MIG-21MF ÍFISHBED-JJ 

Los aviones de caza 

Los americanos tienen en Vietnam sus mejores aviones... 
El mejor caza proporcionado por la URSS al Vietnam es el 
Mig 21. La guerra de los 6 dias en Oriente Medio demostró 
su inferioridad frente a los Mirage franceses, los cuales son 
inferiores a los Phantom americanos. Su velocidad de vueio 
es relativamente débil (Mach 2 a 2,1 contra Mach 2,5 a 2,6 
para ¡os P4-A ya inferiores a los F-4F. F-4E, etc....). 

Y sin embargo, existe el Mig 23 que parece ser el mejor 
avión de caza en el mundo hoy. Vuela impunemente ei 
Sinai y, según los israelitas, ya es pilotado actualmente, en 
una tercera parte, proporcionados a Egipto, por egipcios. Es 
ininterceptable por un Phantom. inquieta hasta tai punto a 
Estados Unidos que han lanzado un programa esDecial para 
intentar alcanzar su retraso en esta materia... 

M1KOYA.M MIG-23 (FOX8AT) 



La escalada USA aumente cada semana. Una de las 
principales centrales hidroeléctricas acaba ae ser destruida. 
Todos los relatos los confirman: Las victimas de los 
bombardeos se cuentan ahora por miles, Los diques, son 
descuidos v los ciudades a r r o d a s . d . ^ t o era 
inevitable « Es desolador, se atreve a pite* K- A n a í n a en 
" editorial de L'HumanW dei 13 de jumo, pensar que 

íodos los refinamientos de la, técnica ^ V ^ . f £ a H 
nara alcanzar objetivos esírtegicos ano para amquilar a ía 
población civil». No e u m e n o s desolador R. A n a n e ^ 
censar que todos ios refinamientos de la tornea rwUter 
o ^ i c a no son puestos al s - m c i o dei V je toan Soci^ista 

Dara su defensa. ¿Quién se cree que la URba es,^na 
l i m a d a frente a ' t ó . B-52? El Stratógic Asr Command 
preTeTque un ataque por- « « t u r a - t ó n » ( o sea, c o n t a t o 
fa aviación USA) no permitiría * 
3% de ios aparatos. La realidad es que la URSS ha puesto 
menos energía en responder a la escaiadj USA que en 
invadir Checoslovaquia. La realidad e» que na 
proporcionado a Egipto un armamento cualitativamente 
Kperior al que envia al Vietnam. China y la .TJRSb son 
culpables de traición por haber entrado en ¿ ¡ juego de la 
coexistencia pacifica que les propuso ^ucon La LKbb es 
doblemente culpable ya que hubiera podido, y puede, 
hacer inviolable el cielo del Vietman socialista. 

Lo que es necesario entender es que ^r ia suficiente un 
puente aereo uniendo durante algunos días VlaAvostocle 
con Vietnam (incluso conturnado ía Chinapor d ^ f t « 
íi fuese necesario) para elevar de un modo definitivo la 
capacWad d e S v a P del Vietnam del Norte. Nmgua 
obstáculo técnico se opone a esto. No hay. mas que un 
obstáculo político: La coexistencia pacifica. Y un 
conjunto de intereses en juego: ¡os de la burocracia 
estalinista de la URSS. 

Todo militante revolucionario siente desprecio y 
diseusto ante los que se proclaman solidarios con el 
v S teroico, que se apiadan de sus muertos, pero le 
niega^loTmedios Se defenderse y vencer. El imperialismo 
USA lanza a la batalla sus técnicas mas avanzadas. La 
URSS proporciona un material considerado como caduco 
en las revotas militares. Sabemos que esta ayuda induso 
avaramente dosificada, es importante para ios vietnamíes 
y que podemos actuar de manera que sea mejorada Es 
por lo que siempre proponemos la unidad mas amplia en 
defensa de la revolución vietnamita. Pero sabemos 
también sacar las lecciones políticas de vuestras traiciones. 

McOONNELL DOUGLAS RF-4E PHANTOM St 
Dimensions Span. 38 't 4J ¡rt (11,70 m): lerígtft, 62 ft 
10; ir» (13,20 m> heiqnt, 16 ft 3 j in !4 96 m):'-vwñg. airea;', 
530 sq ft (49.2 ,n2}. i ' -
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La masacre del aeropuerto de Lod, organizada por el Frente Popu 
lar de Liberación de Palestina (FPLP) y llevada a la practica por= 
tres miembros de la organización terrorista japonesa Ejercito Ho—• 
jo, ha dado ocasión a la prensa burguesa y obrera reformista para» 
orquestar una campaña, hipócritamente pacifica y "humanitaria", — 
destinada d%e hecho a servir de covertura a la violencia y el térro 
rismo permanente que el capitalismo practica contra los pueblos de 
todo el mundo y a justificar la caze de '•izquierdistas", a los que 
se procura identificar con la barbarie consumada en Tel Aviv. 

Esto se ha concretado en algunos casos -la revista "Triunfo? — 
los periódicos madrileños "Pueblo" y "A.3.C. H..en alusiones más 
o menos directas a la participación de la IV® Internacional en es-
tos hechos. ' • -

La burguesía y el stalinismo llara.1 más de 4o años mintiendo y» 
calumniando al trotskysmoi no nos coge, por tanto, desprevenidos,» 
una calumnia más, ni es esta especialmente importante. Si esceptua 
mos el caso de "A.B.C." y de ese repugnante fascista que finua Al-
fredo Semprún -cuya serie "Vietnam undarground", iniciada el 4 des 
Julio merece, y va a obtener, un tratamiento especial en COMBATE y 
fuera de COMBATE- las alusiones son de pcoa importancia. En todo -
caso, es preciso señalar -previamente a la nota del camarada Ge 
rara Vergeai de la Ligue Communiete (Sección Francesa de la 1YS In 
temaoional) que publicamos a continuación— que la IV* Internacio-
nal ni tiene absolutamente nada que ver con la matanza de Lod, n.i= 
se une al coro de lamentos reaccionarios y cinicos de los verdade-
ros responsables, directos o indirectos, de que se produzcan accio_ 
nes como esta, (Nota de Hedaccion) , 

* * 

La ejecución de la masacra del a e r o -
puerto de Tal-Aviv, indica un nuevo paso* 
adalanfca dal terrorismo, qua ha alcanzado 
ya un grado da desarrollo y aplicación — 
próxiao a la locura. Debe ser rechazada y 
condenada. Paro es «soasarlo precisar qué 
significa rechazar y condenar asta acción. 

Lo que debe sar condanado as la formas 
ia acción terrorista elegida y organizada, 
no al de.echo da loa palsstir.os a r e c u -
rrir a acciones violentas. Esta acción di 
rige al fuego d® la propaganda sionista -
contra todos los que luchan --incluso en -
el interior de Israel- contra al aionis— 
m.i, por el derecho de los palestinos a la 

# 
autodeterminación, por la dssaparacián de 
las estructuras estatales sionistas da Pa 
lastina. ^sta acción sirva para aiimantar 
intensamente la propaganda sionista anti-
áraóa, que as apoya an actos de asta tipo, 
utilizando una seria de reflejos da páni-
co, mantenidos artificialmente. 

¡Ulantras prograsa nuv lantassencs la — 
conciencia política anti-sionista an Is-
rael., sata aliado potencial y vital paras 
el desarrollo da la resistencia palastina 
y la revolución árabe, dabará pagar un al_ 
te precio por asta acción y sufrirá los -
ataques do la reacción-sionista. 

Hay qua deducir de todo alio que al -— 



3LP no considera nacasario en absoluto -
i alianza de las masas judias y árabes pa 
a vencer al sionismo, ya qus a través dea 
a masacre empuja a las masas judias sn — 
as brazos sionistas. Est3 acción no ss en 
ado alguno una acción ds clase, ni desde* 
1 punto de vista palestino, ni desde si -
Lidio, 

¿Quién ha creado las condiciones del ta 
rorlsmo an tierra palestina? 

Es demasiado fácil y demasiado hipócri-
a utilizar asta acción del FPLP para ha— 
ar sonar las campanas ds la contrarrevolu 
idn del racismo anti-árabe, para crear un 
lima da terror a inseguridad local e i n ~ 
arnacionalmente con al fin da ju3tificar= 
a caza da rojos y las medidas policiales= 
a restricción de las libertades democráti 
as fundamentales. 

No son los palestinos los responsables* 
¡el terrorismo; lo son los sionistas y — 
juienes les han ayudado a expulsar por la= 
'uerza y el terror a las masas palestinas» 
ie su tierra para crear allí al astado co-
lonialista israeli. £1 derecho no está del 
Lado israeli, sino del lado palestino. 

ffioshe Cayan, durante la guerra de los -
seia días an junio del 57, continuando la-
política de los dirigentes sionistas dg 
los dacsnios anteriores, asesinó a millar-
ras de palestinos, vació la ciudad de Ku-~ 
neitra sn Siria da su3 50.000 habitantes»; 
dinamitó las casas de los palestinos —--
opusstcs a la ocupación sionista. ¿Quién-
es si responsable del terrorismo? ¿Quién« 
lo ha creado?. 

Desda hace cerca de 25 años, al cara— 
car del reconocimiento da sus derechos de 
mocráticos fundamentales, los palestinos^ 
solo han tenido al derecho a la violencia 
para hacerse escuchar, porque la violen-
cia se utilizaba para eliminarlos y enmu-
cscsrIas# 

Trotsky escribía en 1.935: "La histo-
ria no ha encontrado hasta ahora otro me-
dio para hacer avanzar a la humanidad qus 
oponer sn cada ocasión a la violencia de= 
las clases condenadas, la violencia da la 
clase progresiva". El pueblo palestino ss 
tá en al campo da la clase progresiva, — 
los sionistas en al otro. 

GERARD VERGEA' 

Síí:::;«:̂  

FRANCO un mismo 
" combate. 

LA PROHIBICION DE MUNDO OBRERO EN FRANCIA 
Resucitando una antigua ley olvidada -

-que impida la difusión legal en Francia» 
de publicaciones extranjeras ilegales en« 
3u pal» de origen- el gobierno francés ha 
dado otra Mprueba da amistad* a la (Dicta-
dura franquista, prohibiendo "fóundo Obre-
ro", órgano del PCE. 

Trás la persecución sistemática -y sl= 
internamiento o la expulsión- de revolucio 
narios vascos de diversas tendencias poli 
ticas, el pacto policíaco franco-español* 
continda dando muestras constantes de lo« 
que ambe» burguesías entiendan por "rela-
ciones fraternales" o "progresiva incorpo 
ración de España a Europa". 

Ante agresiones de esta tipo, la r e s -
puesta de los revolucionarios debe elimi-
nar cualquier sectarismo, "ffiundo 0brero"= 
as una publicación nefasta, una de las ar 
mas fundamentales ds la burocracia stali-

nista para si desarme político del prole-
tariado sn al Estado español y en las zo-
nas de emigración, PERO SU PROHIBICION £5 
UN ATAQUE BURGUES AL «0 VI ASIENTO OBRERO EN 
SU CONSUNTO y debe actuarse en consecuen-
cia. 

Los trotsky3tas luchamos por la libre» 
expresión ds todas la» tendencias políti-
cas obreras -incluso las reformistas- en» 
al sano de las CC00 y fuera de ellae, sn» 
el Estado español y fuera de él. 

Luchar por la libre difusión de "fflundo 
Obrsro" no as "hacerle al juego a C a r r i -
llo", como sin duda pensarán y dirán la -
mayoría de las "astutas" direcciones raao-
istas, ss luchar de hecho por la libre di 
fusión de toda la prensa obrera. Por este 
la L.C.R» estaría dispuesta discutir cual 
quier propuesta ds unidad da acción en s£ 
te sentido. 

C.R. 

i PROLETARIOS 0£ TG00S;,LÍ>$ 
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Aunque convencido ás la imposibilidad« 
da una victoria militar sn Vietnam, el im 
perialismo estadounidense ha reemprendido 
con nuevas fuerzas su "escalada" en los -
frentes diplomático y militar, lío son so-
lo objetivos de destrucción total lo que= 
con ello persiguen, sino fundamentalmente 
obligar a los combatientes indochinos a -
un^compromiso razonable", a doblar la ro-
dilla cuando la victoria es próxima. Vea-
mos como.•.. 

- : 

EL FRENTE MILITAR: 
¿HACIA EL GENOCIDIO ¡NDISCRINADO? 

La escalada- yanky en este terreno es -
cada dia más criminal. Despues del minado 
de los puertos nordvietnamitas, los bom-
bardeos masivos sobre objetivos civiles — 
en la ESW, en especial sobre Hanoi y HajL 
fong, se suceden dia tras dia con renova-
da ferocidad. 

Hospitales, barrios enteros,... se ven 
reducidos a cenizas. Centenares de nuevos 
cadaveres se suman al haber de la admini£ 
tración Nixon. La provincia de Quang-Tri. 
el Delta del Mekong, la zona de An-Loc,.. 
.. todas las regiones nuevamente libera-
das, sufren sistemáticos bombardeos que -
buscan la destrucción total, con todos — 
los medios que proporciona la elevada te£ 
nologia yanky. 

Pero, ni eso basta ya a los asesinos -
imperialistas. Al tiempo que en las bases 
yankys de Kayoto y Okinawa en Japón se re 
aiizan entrenamientos de carga de ojivas» 
nucleares en B—52, esos mismos B-52 que -
bombardean sistemáticamente los diques ma. 
ritirnos y fluviales de la BDVN (Nam-Cuong 
Nam-Dinh), sobre los embalses (Thac-Bac,. 
..,), y 3obre todo el sistema de diques -
del rio Eojo. Estos bombardeos ponen en -
peligro la vida de gran parte de la poblji 
ción del norte del ?ietnam. Los B-52 arro 
jan sistemáticamente sus bombas sobre el=> 
filo de estos diques, debilitando sus ci-
mientos, con lo que estos corren el ries-
go de desmoronarse an cualquier momento«-

provocando el genocidio por inundación de 
más de 15 millones de vietnamitas. SI re-
sultado del desmoronamiento de los diques 
seria cien veces mayor que el lanzamiento 
de bombas nucleares sobre el territorio -
de Vietnam. 

Solo una aoción decidida de todos los» 
pueblos del mundo, de todos los revolu 
cionarios podra detener el brazo asesino® 
de les imperialistas. Gomo decia la raso-
lucio n del Secretariado Unitario de la — 
IV» Internacional del 10 de Mayo,"ITodos* 
a la calle para gritar nuestro apoyo in— 
crebantable al heroico pueblo vietnamita, 
nuestra firme oposición a la agresión — 
contra revolucionaria dei imperialismo -
americano!" . 
MOVILIZACION PEHMANENTB MIENTRAS UNA. SO-
JA BOMBA SIGA CAYENDO SOBKE INDOCHINA. 
DETENGAMOS EL GENOCIDIO YANKY. 

LA BATALLA DE LAS NEGOCIACIONES, 

¡NO A UN NUEVO GINEBRA ! 

Frente a la escalada yanlsy, la ayuda« 
militar del llamado '•campo socialista" -
no parece reforzase. Lejos de eiior nada 
indica que la UESS haya enviado los bu— 
ques y el material que pueden permitir -
limpiar de minas los puertos nordvietna-
mitas. Mientras que Egipto dispone de — 
aviones Mig-23 ultimo modelo, los pilo-
tos nordvietnamitas deben enfrentarse a« 
los poderosos Phantoms yanicys con los — 
viejos Mig-21. China invoca la satura 
oión de su red ferroviaria...y hace caer 
la responsabilidad sobre la UBSS. Míen— 
tras buques soviéticos son bombardeados» 
y un marino muerto -sin que la prensa de 

- la URSS informe-, Nixon visita a Podgor-
ny y Bresnef. Las presiones diplomáticas 
sobra los combatientes vietnamitas son -
cada dia más intensas. Kissinguer vuelve 
a Pekin, Podgoray visita Hanoi con el ob 
jetivo da (según Yictor Louis, periodis-
ta soviético "oficioso" del estilo d® — 
"nuestro" Emilio Homero) "poner fin a — 
las hostilidades sobre todos los frentes 
de Indochina con el fin de que las negó-
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daciones puedan proseguir. Los observa-
dores en Moscú piensan que si los nord— 
vietnamitas y sudvietnamitas pudieran — 
detenerse en sus posiciones actuales, po_ 
dria seguir a esto un periodo de apaci-
guamiento suceptible de conducir a un — 
referendum o a nuevas elecciones en Viet 
nam del Sur» (18,19 de Junio) !La propu-
esta de Podgorny es más próxima a la de» 
Nixon que a la del GRP! 

Los comunistas vietnamitas e indochi-
nos han asumido las lecciones de Ginebra 
en 1954, donde bajo la presión de Chu en 
Lai y Kolotov, aceptaron una partición -
del territorio de Vietnaa mucho menor — 
que las zonas ya liberadas, sin propor-
ción alguna con la correlación de fuer— 
zas existentes, y aceptando desmantelar* 
la estructura politico-miiitar del Viet-
Kinh en el Sur. Los revolucionarios ind£ 
chinos pagaron así su tributo a la cohe-
sistencia pacifica que entonces empezaba 
a instalarse entre los "grandes". 

Mas hoy la situación es distinta, "es 
ta vez nosotros iremos hasta el final — 
del camino$ no cometeremos los errores -
de 1954" han declarado los dirigentes — 
nordvietnamitas a Suhanouk. Sihanoufc mis 
mo decia últimamente en Bucarest que " — 
una nueva conferencia Internacional so— 
bre Indochina, del genero de la que tuvo 
lugar en Ginebra en 1954 no conducirla -
seguramente a la solución de los proble-
mas, conforme a los intereses vitales de 
los pueblos indochinos". 

Los planes de Nixon intentan garanti-
zar el mantenimiento de la influencia im 
perialista en el nuevo gobierno "neutro? 
El alto el fuego inmediato debe permitir 
bloquear la ofensiva revolucionaria. La» 
retirada de las tropas USA se acompaña -
con un reforzamiento del ejercito fanto-
che y el mantenimiento ds potentes bases 
yankys en las fronteras, prolongando más 
alia del alto el fuego la amenaza de ge-
nocidio. El mantenimiento del regimen de 
Thieu hasta las elecciones, viene a pro-
longar el encuadramiento policiaco mili-

tar de la población y la actividad terr£ 
rista de los equipos del "plan Phoenix". 
SI "control internacional" debe permitir 
robar la victoria a los combatientes — 
vietnamitas e impedir la extensión de la 
revolución a todo el sudeste asiático. 

Para imponer este plan, Nixon cuenta» 
con el efecto destructor de la escalada» 
militar y con las presiones "comprensi— 
vas" de las burocracias soviética y chi-
na sobre sus"hermanos"vietnamitas. ?ero= 
todo esto puede estallar gracias a la — 
firmeza ejemplar de los combatientes in-
dochinos. Entre el viaje de Nixon a Pe— 
kin y el de Moscú lanzaron su ofensiva -
de primavera. En el momento del viaje da 
Podgorny a Hanoi y Kissinguer a Pekin, -
recrudecen sus ataques sobre Hue y des— 
truyen la "vietnamizacion" en el Delta -
del Mekon. 
ABAJO LA DIPLOMACIA SECRETA, REANUDACION 
INMEDIATA DE LA CONFERENCIA DS PARIS. 
RETIRADA INMEDIATA E INCONDICIONAL DE — 
LAS TROPAS YANKYS DE INDOCHINA. 

LA RESPUESTA DE LOS VIETNAMITAS. 

EL FRENTE REVOLUCIONARIO INDOCHINO 

VENCERA i 
A las presiones de sus "amigos" soviéti-

cos y chinos, llamándoles a buscar un "coa-
25 



promiso razonable" del que ellos seriar, ga-
rantes (!Ese es el sentido de tanto viaje!)* 
2l Gobierno Hevolucionario Provisional res 
~>onde con estrema claridad en su declaración 
iel 10 de Mayo, en la que ademas de recordar 
que la guerra as un asunto a negociar direc-
tamente entre los vietnamitas y ios yankys -
en Paria, sin ingerencias de ningún tipo,a 
firman» HE1 pueblo de Vietnam del Sur tiene*, 
suficiente decisión y fuerza para persistir* 
a isa pulsar su- justa guerra de resistencia 
basta la victoria total. En conformidad con= 
al espiritu de la declaración conjunta de la 
conferencia Cumbre de los Pueblos Indochinos, 
el pueblo sudvietnamita, codo con codo con -
J.0S pueblos hermanos de Camboya y Laos, esta 
resuelto a derrotar totalmente la "Doctrina» 
Sfixon" y a reconquistar la independencia y -
la libertad para cada pueblo indochino". 

Es en este sentido que hay que situar la= 
propuesta en 7 puntos del GRP, en especial -
los dos primeros -que ellos mismos subrayan-* 
la retirada incondicional de todas las fuer-
zas yankys en una fecha fija, la retirada de 
Thieu, el desmantelamiento del aparato repre 
sivo y el fin de toda ayuda militar, la for^ 
r.ación de un"gobierno de coalicicn" (GHP, 
parte de la administración de Saigon, neutra 
listas) y la celebración de elecciones lie-
bres a una Asamblea Constituyente. 

N U E S T R A SOLIDARIDAD 
M U S I A N T E 

• 

la Cuarta Internacional apoya al PNL= 
a pesar del caracter pequeño burgués de= 
su prograsafque esta en contradicción — 
con su practica real; a la vez que manti 
ene reservas con la tactica de la direc-
ción vietnamita respecto a 1» raas o se-
nos fantasmal "burguesía nacional . 

No obstante nosotros oreemos que la -
aplicación de los 7 puntos del GHP contri 
ene las condiciones de una real autode— 
terminación del pueblo sudvietnamita, a 
la vez que son un arma importante de la= 
"batalla diplomática". Y esto a pesar de 
mantener nuestras reservas con el modo -
como están formuladas, que expresa a nu-
estro entender graves riesgos de degene-
ración, a la vez que les corta posibili-
dades de estructuración de un movimiento 
revolucionario urbano- que educa a las -
masas vietnamitas y a la vanguardia in— 
ternacional en una falsa perspectiva "e-
tapista" , dificultando con ello la cons_ 
titución de un potente movimiento inter»-
nacional de solidaridad. Pensamos que — 
el lenguaje diplomático no uctifica es-
te tipo de formulaciones ambiguas (Bacor 
dar las posiciones de Lenin y Trotky en= 
Brest Litovosk). ¿ Porque no decir expli_ 
citanente que la reunificacion de los — 
dos Vietnam. no es posible más que en el 
marco de un Estado Obrero?, ¿Porque no -
expresar claramente las opiniones del — 
Partido en el seno del Frente?,.. .¿A 
quien se pretende engañar con ello?, 

Mas, todo ello no nos impida ver clara 
mente cue a diferencia de -954 al FNL gu-
arda intacta su infraestructura politice-
ailitar, mientras que la administración y 
el ejercito fantoche se verian privados -
del apoyo que artificialmente se les insu 
fia desde el exterior? asi como que con -
ello los revolucionarios permitirán, a la 
real relación de fuerzas en el seno de la 
sociedad vietnamita entre las fuerzas de-
la revolución y de la contra revolución -
jugar libremente. Aunque no existente, la 
base social del regimen fantoche es de 
bil, y total y absolutamente dependiente® 



5 la ayuda imperialista, tanto militar— 

anta como en el terreno eccnoraico. 

Esta realidad se expresa en el inicio» 

la continuación de la ofensiva, a pesar 

e la escalada imperialista y la presion= 

3 la UBSS y China, en la insistencia ma-

hacona de que la guerra es un asunto en~ 

re vietnamitas y americanos que solo pue_ 

en discutirse en la Conferencia de Faris 

in ninguna otra presencia. Faro de modo» 

ás claro ello se expresa en el tipo de -

diainistración que si FLS instaura en los 

erritorios liberados. Quang Tri puede — 

er un ejemplo, según el número 150 del -

>rgano central del FLN, 3ud~Vietnam en — 

iucha . "Todos los bienes pertenecientes» 

Í loe yanfeys y a las autoridades fanto 

;hes son confiscados y devienen en propie 

Lad del pueblo... Todos los habitantes de 

¿uang Tri se convierten en patrones colec 

;ivos de su tierra natal, asi como de su= 

sropios destinos, desde el punto de vista 

aaterial y moral... Nacido en el fuego de 

La lucha revolucionaria, en el curso del= 

proceso impetuoso de las ofensivas e insu 

rrecciones, 9l poder revolucionario de — 

Quang Tri, organizado completamente a es-

cala de una provincia liberada, constitu-

ye- la imagen viva del gobierno revolucio-

nario nacional y democrático sudvietnaai-

ta, tan gobierno auténtico del pueblo y pa 

ra al pueblo..." 

! La revolución vietnamita no puede — 

quedar aislada ! ! Manifestemos nuestro -

apoyo con todas las formas posibles !! 3íc 

hay vacaciones ni descanso para la solida 

ridad con la Revolución Indochina ? 

AFOYO A LOS SIETE PUHTffi BEL G.R.P. 

VTETKA2Í, LAOS, CAMBOYA, INDOCHINA VENCERA 

VIVA LA REVOLUCION SOCIALISTA INDOCHINA 

/ 

3 de Julio de 1.972 Fedro Chueca 

PRECIO: 15 PIAS. 
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EUROPA CAPITALISTA 
1. 

En un editorial titulado « El crepúsculo del f r a n q u e o , , la l ^ S a t l £ S T d ? S a I 

-A pesar d . » crecinúen.o econon^o^^^^^"^SSSSSS^SSS t 
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el subdesarrollo enorme de los servicios sociales, etc. 

-El efecto objetivo del crecimiento económico ha ^ - r e t r a s o — ^ c i l d ^ a 
tiempo un reforzamiento numérico importante del P ^ ^ f ^ ^ ^ ^ o f r í d d o igualmente aliados 

radicalizan progresivamente. 
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columnas. 
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fraccionamiento y una canalización de las luchas obrerashacia oojeuvos p ayudado 

La política de las direcciones tradicionales del P ^ ^ o _ español• g ^ f f i " « ^ de hicha má. duiai, 
objetivamente a alcanzar ese proposito durante todo un p e r i c a La apancionae d e e s a 

maduración del ascenso 

revolucionario. 

Los principales rasgos de la evolución económica, política y social en España durante los quince meses que 
han pasado desde enero de 1971 confirman enteramente ese analisis. 

El año 1971 se ha visto marcado por un estancamiento 
tiempo, el alza del coste de vida ha superado * d e que en un país 
como fi^^J« combhiá^^de estancamiento y de inflción dice ya Estante sobre h 

fragilidad de sus estructuras económicas. 

U deterioración d , U, » « , . = « « ^ ^ 



tercer « plan de desarrollo » (1972-75) solo prevee un aumento del número de empleos en un 1% al año, 
menos que el crecimiento demográfico y mucho menos que el aumento de la oferta de fuerza de trabajo, que 
es mayor no solo debido si crecimiento demográfico sino también al éxodo rural, con la ruina de los pequeños 
artesanos y con las medidas de racionalización que empiezan a multiplicarse en la industria. Hay que señalar 
por otro lado que los objetivos en torno a la creación de nuevos empleos del segunde « plan de desarrollo » 
no fueron alcanzados. Según las n.ismas estadísticas oficiales, el aumento del número de empleos no alcanzó 
más que 0,9% por año durante el periodo de 1968-71 en lugar del 1,3 previsto ; prácticamente, esto significa 
15C.000 empleos menos de los previstos en 1971. 

La crisis de la agricultura en las regiones pebres y 1a de ios minifundios siguen produciéndose, acentuando 
la concentración de las tierras, la proletarízación del pequeño campesinado y el éxodo rural. Basta constatar 
que en 1970 la masa del campesinadc, que representa todavía cerca del 30% de la población activa, solo 
contribuye en un 14% a la renta nacional. Si quitamos de ese 14% las rentas de los grandes propietarios 
agrícolas y de los nuevos « kulaks », podemos hacernos una idea de las rentas miserables a las que está 
condenada la masa del pequeño campesinado. 

La ausencia de toda « liberalización > política se ha hecho cada vez más patente. En lugar de un « progreso 
modesto » hacia un régimen « europeo » en el que sueñan todos los reformistas españoles, es una regresión 
hacia una dictadura más rígida la que marcan principalmente la adopción de la ley sobre la «seguridad 
pública », el « no » seco de Franco a toda constitución de asociaciones políticas legales, el reforzamiento de la 
censura, la prolongación de las « leyes de excepción ». 

Juan Carlos tiene que asegurar la permanencia del franquismo sin Franco. Laagitación abiertamente fascista 
e integrista de los grupos de « Cristo Rey » dirigidos por Blas Piñar no puede ocultar más que a los ciegos 
voluntarios ese endurecimiento del régimen mismo. Se manifiesta de la manera más evidente por la orden 
repetida de disparar sobre los huelguistas. Después de los disparos de Granada, después del asesinato de un 
huelguista de la construcción en Madrid, después del asesinato de un obrero de SEAT en Barcelona, son dos 
huelguistas de los astilleros de El Ferrol quienes son asesinados por la dictadura. " 

Ese endurecimiento de la represión se explica por la amplificación de las luchas de masas, principalmente de 
las luchas obreras. El hecho más impresionante y más importante para comprender las tendencias 
fundamentales de la evolución en España, es que la clase obrera ya no se deja intimidar por esa represión 
agravada, del mismo modo que no se ha dejado engañar por las concesiones económicas o las promesas de 
« liberalización » en la fase precedente. Al endurecimiento de la represión, los trabajadores responden y 
responderán cada vez más con una extensión, una politización y un endurecimiento crecientes de su combate. 
En ese sentido^ se precia^claramente en España ei ascenso de luchas de naturaleza objetivamente 
revolucionaria. """"" ~ • 

Las principales etapas que jalonan el ascenso del movimiento de masas en España desde enero de 1971 a 
marzo de 1972 son bien conocidas : movimiento por el boicot a las elecciones sindicales ; la huakja de la 
construcción en Madrid ; la huelga nacional de los empleados de banca ; la huelga de Asturias ; m huelgas 
duras en Pamplona y en Vitoria (Michelin), ésta última de 42 dias ; la huelga con ocupación de las fábricas 
SEAT de Barcelona y la huelga de solidaridad de casi 100.000 trabajadores catalanes contra el asesinato de un 
obrero de SEAT en el momento de desalojar la fábric ; la agitación estudiantil nacional centrada sobre la 
huelga de los estudiantes de Medicina, encontrando su punto culminante en Madrid ; los movimientos 
reivindicativos que han acompañado la renovación de muchos convenios colectivos durante el primer trimestre 
de 1972 ; la huelga explosiva de los obreros de los astilleros de El Ferrol en Galicia, que condujo a una 
auténtica batalla callejera entre las fuerzas represivas y los trabajadores. 

La simple enumeración de estas luchas indica a la vez su tendencia a extenderse a todo el país y a todas las 
categorías de las masas trabajadoras. La participación de capas de las « nuevas clases mecías », ya visible el año 
anterior, se ha precisado más con la participación de los médicos jóvenes en la revuelta de los estudiantes 
contra la «ley de enseñanza ». En esa misma ocasión, y sobre todo el día de las manifestaciones a escala 
«acional contra esta ley, el 14 de febrero de 1972, los estudiantes de secundaria, por primera vez en España, 
han salido masivamente a la calle. Si bien en el resto de la Europa imperialista el Capital ha conseguido 
europeizarse más rápidamente que la clase obrera, en España sin embargo la lucha reivindicativa de las masas 
adopta más rápidamente las forma-: avanzadas de lucha del resto de Europa antes de que la burguesía haya 
podido adoptar su técnica industria, y la organización económica prevalente. 

Además de esa tendencia a su extersión y a su politización, las luchas obreras españolas de 1971-72 han 
tenido tres características fundaméntalas que las acercan por otro lado a luchas semejantes del proletariado 
europeo. 



Los objetivos y limites fijados no solamente por el régimen franquista sino por toda la patronal en la 
política salarial han sido en general desbordados en todas las partes donde los trabajadores han preferido la 
acción directa al « arbitrio » de los « sindicatos » de Estado. Si bien los siderurgistas de Altos Hornos de 
Bilbao han debido contentarse con un aumento de los salarios nominales de un 11% por tres años, mientras 
que las cifras publicadas por el Banco de Madrid evalúan el aumento del coste de vida para los años 1970 y 71 
en un 35%, la política salarial del régimen ha conocido sin embargo un semifracaso allí donde las agitaciones y 
las huelgas han podido lanzar a la balanza la combatividad creciente de la clase obrera. 

Los trabajadores han optado espontáneamente por reivindicaciones unitarias, que los grupos revolucionarios 
han propugnado incansablemente : aumentos iguales para todos, 450 pesetas de salario mínimo diario, etc. 
Dentro del mismo espíritu de reforzamiento de la solidaridad de clase, la consigna de la reintegración de los 
trabajadores despedidos juega cada vez un papel cada vez mas importante en la agitación obrera. 

Estrechamente ligada a esa elevación del nivel de conciencia de clase, surge la adopción de formas de acción 
a la vez más militantes y más basadas en la democracia obrera. La agitación y la huelga están marcadas por la 
realización de asambleas generales de trabajadores. Comités más amplios y responsables ante las asambleas, 
sustituyen durante la agitación a las comisiones obreras restringidas y permanentes. Hay ya algunos ejemplos 
en los que la reivindicación de los marxistas revolucionarios de ver a esos auténticos comités de huelga 
convertirse en responsables ante las asambleas generales y por tanto revocables por ellas, comienza a traducirse 
en la práctica por los trabajadores. Por otro lado, la aparición de piquetes masivos de extensión de la huelga, 
que se dirigen a fábricas vecinas o de la misma rama industrial para generalizar la lucha, debe ser subrayada. 

Es en El Ferrol donde la radicalización de las luchas obreras ha alcanzado una verdadera cualidad nueva. 
Sufrir pasivamente la represión de la dictadura aún mas feroz con la orden de disparar contra los manifestantes 
y los huelguistas, se hacia cada vez más inaceptable para el proletariado español. En 1971, son sin embargo 
solamente ios grupos revolucionarios de vanguardia, en primer lugar nuestros camaradas de la Liga Comunista 
Revolucionaria, quienes lanzan la consigna de los piquetes de autodefensa y quienes empiezan a aplicar en 
manifestaciones-relámpago forzosamente restringidas la práctica de esos piquete s. Durante el desalojamiento 
por la Guardia Civil de las fábricas SEAT de Barcelona ocupadas por los trabajadores, ha habido reflejos de 
autodefensa, pero la masa obrera ha vacilado en emprender la lucha en el terreno poco favorable de una 
empresa rodeada por el enemigo. 

Por el contrario, cuando la violencia represiva se desencadenó en las calles de El Ferrol contra los 
huelguistas de los astilleros, éstos no solo respondieron sino que pasaron a la contraofensiva y consiguieron 
barrer a las fuerzas represivas de una parte de la ciudad. Si bien ha habido dos obreros muertos, ha habido 
también muchos policías en el hospital. La electricidad, el gas, el agua han sido cortados por los huelguistas 
cuya lucha adoptaba el aspecto de una huelga general en toda la ciudad. Las mejores tradiciones pasadas del 
proletariado español, el más revolucionario de Europa, han subido bruscamente a" la superficie de nuevo, 
reforzadas y enriquecidas por las duras enseñanzas de las derrotas pasadas : ante todo, una desconfianza 
profunda hacia los aparatos burocráticos y un sentido reforzado de la autonomía y de la solidaridad de clase. 

3. 
Endurecimiento de la dictadura, por un lado ; respuestas cada vez más duras de las masas trabajadoras, por 

otro : las lineas generales de la evolución social y política en España quitan toda credibilidad a la política 
fundamental del PC, orientada hacia un reemplazamiento pacifico y en frío del régimen franquista, a la 
búsqueda de una colaboración con la burguesía, los monárquicos e incluso una fracción del ejército. 

En una entrevista concedida a la revista del PCF «La Nouvelle Critiqué», Santiago Carrillo, 
secretariogeneral del PCE, ha descrito ese proyecto con un cinismo que roza con la ingenuidad. La burguesía 
española , dice, no dispone ya de ninguna fuerza política con la cual pudiese colaborar en el marco de un 
régimen parlamentario. En el pasado, la socialdemocracia ha jugado ese papel; hoy el PCE propone su 
candidatura para cumplir la misma función. 

Toda esta orientación estaba fundada en la esperanza de una transición en frió, por la simple presión de las 
masas, del régimen franquista hacia una democracia parlamentaria burguesa, en colaboración con laburguesia y 
garantizando solemnemente la protección de su propiedad y de sus beneficios. Su función objetiva, 
independientemente de los cálculos y proyectos de los dirigentes del PC, era canalizar el ascenso de las luchas 
obreras hacia objetivos compatibles con la supervivencia del régimen capitalista, sobre todo en la opción por 
formas dé acción y de organización que reforzaban las ilusiones reformistas y gradualistas propagadas por un 
ala de la dictadura. 



Su fracaso se manifiesta a dos niveles. Las masas se dan cuenta cada vez más claramente del carácter 
ilusorio de los proyectos de supresión en frío del franquismo. Desencadenan en la practica luchas cada vez más 
duras, con una dinámica antícapitalista acentuada. Una vanguardia empieza a desgajarse en las empresas y 
universidades que, habiendo asimilado las lecciones esenciales del neorreformismo del PC, consigue arrastrar 
conscientemente a sectores del movimiento de masas hacia reivindicaciones y formas de acción destinadas a 
poner en marcha un proceso de revolución permanente. 

El ejemplo más evidente de ese cambio en la relación de fuerzas en el seno mismo del movimiento obrero, 
de esa pérdida de la hegemonía absoluta que el PC había podido ejercer en su seno durante quince años ha 
sido el éxito notable de la campaña de la extrema izquierda por el boicot a las elecciones de los « sindicatos ;> 
de Estado. El hecho de que en Cataluña y en el País Vasco más del 50% de ios trabajadores hayan seguido esa 
consigna y que incluso en la fortaleza del PC, la zona industrial de Madrid, minorías sustanciales de 1a clase 
obrera hayan boicoteado las elecciones, refleja la maduración de la conciencia de ciase de un sector importante 
del proletariado español. Si ya fenómenos de desbordamiento de ia linea del PC a nivel de fábric'» se 
multiplican tanto en regiones antiguas como en regiones recientemente industrializadas, incluso en Madria -en 
la fábrica Castellón-, ha sido la primera vez en que hemos asistido a un fenómeno semejante. 

La aparición de una vanguardia amplía, independiente de los aparatos tradicionaies, que empieza a tener un 
carácter y una influencia de masas, no es evidentemente un fenómeno particular a España. El mismo 
fenómeno se ha producido o se está produciendo en otros tres países imperialistas importantes de Europa : 
Francia, Italia y Gran Bretaña. Por razones especificas a España, la relación de fuerzas entre esa vanguardia y 
el PC es sin duda más favorable a les revolucionarios en ese país que en Francia o en Italia, o que la relación 
de fuerzas entre revolucionarios y el Partido Laborista en Gran Bretaña. El carácter más explosivo de las 
contradicciones sociales, las dificultades objetivas mucho mayores para limitar el movimiento de masas o para 
canalizarlo hacia objetivos reformistas, tenderán a acentuar aun más ese cambio en la relación de fuerzas. 

La dirección del PCE se ve de este modo confrontada a una obligación nueva, la de maniobrar en el seño 
del movimiento de masas para limitar su pérdida de influencia y frenar la crisis en sus propias filas que los 
desbordamientos sucesivos de su orientación por los trabajadores y estudiantes no cesarán de provocar. El 
equipo de Santiago Carrillo debe además defenderse contra las tentativas repetidas de la burocracia soviética de 
sustituirlo por un equipo que apoyara de manera incondicional la política del Kremlin. Todas esas razones 
explican la flexibilidad más grande de que hace prueba la dirección carrillista hacia otras tendencias del 
movimiento obrero, incluidos los grupos revolucionarios, el viaje de Carrillo a Pekín, les frentes únicos 
ocasionales realizados con grupos de extrema izquierda, incluso, en la Universidad de Madrid, con nuestros 
camaradas de la LCR, la constante insistencia en la unidad de acción sin exclusivas. Si en ocasiones esa unidad 
de .acción, en una coyuntura favorable, puede llevar a grupos locales del PC a izquierdízar sensiblemente su 
orientación, o sea a adaptarse a la linea de los revolucionarios, no hay que deducir de ello que se trata de una 
perspectiva posible para el conjunto del PC. Al contrario, la «liberalización » mayor de ese partido y la 
proclamación de un respeto más claro de la democracia obrera se encuadran perfectamente dentro de una 
evolución acentuada hacia una socialdemocratización y una orientación política derechista marcadas. 

¿ Esto significa que es previsible un declive de la influencia de masas del PCE ? No lo creemos. A medida 
que" masas cada vez más amplias entran en acción, que capas todavía nuevas del proletariado y de la juventud 
empiezan a politizarse, la variante más probable es la de que paralelamente a la perdida de influencia del PC 
en el seno de la vanguardia, su influencia se extenderá a masas que han entrado recientemente en la lucha y 
todavía poco politizadas y con poca experiencia. Numéricamente, el resultado de esas dos tendencias es un 
reforzamiento y no un debilitamiento del PC. Es preciso tener en cuenta todo esto a fin de definir una 
orientación táctica correcta de los revolucionarios, tanto dentro del movimiento de masas como para la 
construcción del partido revolucionario. 

La perspectiva histórica que los marxisías revolucionarios defienden en España es la de un proceso de 
revolución permanente. Rechazan tanto la eventualidad de una liquidácicn en frío de la dictadura franquista 
como la de un movimiento de masas que se contentara con arrancar las libertades democráticas y se instalara 
paíficamente en un marco tradicional de democracia burguesa parlamentaria. Franco y el régimen franquista 
(incluido un franquismo sin Franco) no podrán se; derrocados más que por una movilización revolucionaria de 
las masas que se enfrenten al Estado burgués, desintegrando y destruyendo su aparato de represión, ocupando 
tas fábricas y las tierras y amenazando la propiedad capitalista. El proceso revolucionario que conduce al 
derrocamiento de la dictadura pondrá inmediatamente al orden del día la victoria de una revolución socialista, 
sin tener que pasar primero por una etapa histórica intermedia de democracia parlamentaria burguesa. 



Fero quien dice procaso da revolución permanente no defiende la caricatura de ese concepto, o sea, la de 
una revolución que ser,a inmediatamente derrotada si no conduce, al primer intento, a la instauración de la 
dictadura del proletariado. 

La burguesía española no quiere liquidar la dictadura porque teme que concediendo libertades demoráticas 
a las masas, éstas acentuarán sus luchas anticapitalistas en lugar de dejarlas canalizar hacia objetivos 
reformistas. Pero si se ve confrontada a un movimiento revolucionario de las masas tan tumultuoso que vaya 
adoptando cada vez más formas insurreccionales, no tendría ya nada que perder y un tiempo precioso a ganar 
lanzando a los trabajadores el hueso de un restablecimiento de las libertades democráticas. Por esa razón, la 
perspectiva de un proceso de revolución permanente en España no excluye sino que incluye, al contrario, la 
eventualidad de un restablecimiento temporal de las libertades democráticas, como subproducto de un ascenso 
revolucionario del proletariado. Ese proceso comenzará con la conquista de esas libertades por las masas 
trabajadoras. 

Durante ese intervalo, la burguesía prepararía febrilmente los medios de un cambio profundo de la relación 
de fuerzas y de un aplastamiento por la "fuerza del movimiento de masas. La vanguardia proletaria utilizaría 
ese plazo para perfeccionar la organización de las masas en órganos de dualidad de poder (consejos obreros, 
milicias obreras) y para reforzar su influencia en el seno de las masas, a fin de abordar el enfrentamiento 
inevitable con las mayores posibilidades de victoria, en fin, para acelerar la construcción del partido 
revolucionario. La diferencia entre esa perspectiva y la de una « normalización » de la situación «a la 
europea » -es decir, la de una repetición de lo que sucedió después de la segunda guerra mundial en Francia e 
Italia, debido a la traición del PC y del PS y dentro del marco de un crecimiento económico acelerado del 
capitalismo que fue posible debido a esas traiciones- salta a los ojos. 

Fara traducir a la practica esta perspecdva, los marxistas españoles deben aplicar desde ahora una estrategia 
revolucionaria que tiene- como objetivo esencial impedir o hacer más difíciles todas las maniobras dirigidas a 
desviar la energía revolucionaria de las masas hacia objetivos puramente reformistas, maniobras que, en las 
condiciones concretas de España, no conducirían a una democracia parlamentaria burguesa más o menos 
estable sino a un nuevo aplastamiento .sangriento de las jóvenes generaciones combativas de proletarios. 
estudiantes españoles. Los elementes esenciles de esta estrategia son los siguientes : 

-promover todas las iniciativas que impidan el fraccionamiento, la dispersión y el aislamiento de las luchas y 
que tiendan, por el contrario, a la coordinación no solo sectorial sino también local, regional y nacional de las 
luchas, tanto de las luchas obreras propiamente dichas como de las de los obreros, estudiantes y alumnos de 
secundaria, de las capas trabajadoras de las « nuevas clases medias » y de los campesinos pobres. Debe 
prestarse una gran atención a las técnicas de extensión y de generalización de las huelgas, asi como a la. 
aparición y al reforzamiento de organismos de coordinación de las luchas, que prefiguren los futuros soviets. 

-apoyar todas las tendencias a sobrepasar reivindicaciones y luchas puramente economicistas, a politizar las 
huelgas y las campañas de agitación obrera. Las reivindicaciones democráticas, incluidas las referentes a la 
cuestión nacional, juegan hoy día un papel clave en ese sentido. Incluyendo sistemáticamente en las 
plataformas reivindicativas las exigencias de la reintegración incondicional y con pleno salario de todos los 
obreros despedidos por represalias ; ds liberación inmediata de todos los presos políticos ; de expulsión de las 
policías privadas y de las fuerzas represivas públicas de las empresas, de las Universidades y de las escuelas ; de 
reconocimiento del derecho de huelga ; de reconocimiento de la libertad sindical, de la libertad de asociación, 
de la libertad de prensa, de reunión y de manifestación, las tentativas del régimen y de la patronal de conducir 
la lucha obrera dentro del marco de simples negociaciones salariales con armas desiguales (sin que existan 
siquiera sindicatos libres en el bando obrero) fracasaran de manera evidente. 

-impulsar las reivindicaciones y formas de acción netamente anticapitalistas : no a la aceleración de las 
cadencias ; no a los despidos ; lucha por el control obrero ; ocupaciones de fábricas, etc. 

-hacer comprender y organizar las formas adecuadas y cada vez más elevadas de autodefensa de las huelgas 
y de las manifestaciones de masas contra la violencia represiva de la dictadura, de sus agentes directos e 
indirectos, de los defensores del reino del capital en España. 

-asegurar cada v«z más el transcrecimiento de los organismos unitarios de preparación de las luchas 
(comisiones obreras amplias y auténticamente unitarias), su sustitución por órganos representativos y 
democráticamente elegidos por las masas en el momento en que se producen luchas, es decir, preparar la 
aparición de auténticos órganos de dualidad de poder en el momento en qu« el movimiento revolucionario de 
ias masas alcance su punto culminante. 

-preparar una intervención revolucionaria entre los trabajadores agrícolas y los campesinos pobres. 

Toda esta estrategia se resume ei. la consigna : propagar, preparar y organizar la huelga general 
revolucionaria para derrocar a la dictadura asesina de obreros. 



5. 
Con la constitución y el reforzamiento de la Liga Comunista Revolucionaria, una primera etapa ha sido 

realizadaen el camino hacia la construcción del partido revolucionario del proletariado español. Este solo puede 
oasarse en el programa marxista revolucionario. Propagando ese programa, la LCR es hov el primer núcleo de 
un partido de ese tipo. Para realizar la construcción de éste, no bastará reforzad a la LCR con un 
reclutamiento individual intensificado. Serán inevitables agrupamientos, fusiones con otras corrientes 
revolucionarias, y la recuperación de los mejores militantes obreros de vanguardia que siguen ligados al PC. 

, r l ^ 1 d e c e ™ a ] i 2 a d 0 r a e s c a l a nacional jugado por la LCR en la lucha por el boicot a las elecciones de 
•a (_N¿, ; su papel de propulsor de una respuesta inmediata y nacional a los acontecimientos de SEAT • su 
capel ejemplar en la agitación estudiantil de Madrid, han hecho conocer y apreciar a la organización en medios 
amplios de vanguardia y han hecho ie ella un polo de atracción para los militantes revolucionarios en regiones 
cunde la organizaron no estaba t a i m a implantada. La Cuarta Internacional se enorgullece del hecho nue 
militantes de ese temple y valor hayan deci íido espontáneamente unirse a ella. Ve en ello la confirmación dei 
transcrecimiento actual de la Internacional de un número restringido de pequeños grupos de propaganda 
trotskistas hacia un movimiento revolucionario mundial, ya capaz de adoptar iniciativas prácticas que 
modifiquen sensiblemente la relación de fuerzas entre la vanguardia y los aparatos burocráticos en el seno del 
movimiento de masas, y que empiecen a modificar al mismo tiempo las tendencias de evolución de ese 
movimiento de masas mismo. 

El problema inmediato a resolver ss el de una nueva etapa de crecimiento de la LCR. Ese problema implica 
ei de las relaciones con las tendencias y grupos de vanguardia, centristas y ultraizquierdistas, y el de las 
relaciones con las organizaciones tradicionales del movimiento obrero, esencialmente con el PC La 
delimitación programática sistemática, la polémica teórica, política y prooaaandistica deben ser combinadas 
con la capacidad para proponer y concluir acuerdos de unidad de acción 'ocasionales en torno a objetivos 
determinados que correspondan a los intereses del conjunto de las masas trabajadoras. No hay ninguna 
contradicción entre esos dos aspectos de la actividad política de una organización revolucionaria. Al contrario 
se completan lógicamente un ? y otro. Cada uno de ello» no adquiere todo su valor si no es a través de la 
combinación con el otro. 

En torno a la cuestión de las comisiones obreras, la construcción del partido revolucionario podría 
igualmente pasar a una nueva etapa. La tentativa del PCE de transformar las comisiones obreras en sindicatos 
semilegales dominados por el aparato dei PC ha fracasado. Ese fracaso se debe a la quiebra de toda la 
orientación gradualista y neorreformista del PC, -las comisiones obreras, por la misma fuerza de los 
acontecimientos han debido extender su actividad hacia temas eminentemente políticos, que hacían 
mcompatible toda existencia ;em ilegal con la naturaleza misma de la dictadura. El fracaso resulta igualmente 
Í J 3 f e r d l d a , d e hegemonía uel PCE sobre la vanguardia obrera, del proceso de diferenciación política 
creciente en el seno de las comisiones obreras que incluso ha provocado a menudo su estallido grupuscular. 
Refleja, por ultimo, la extensión y radicaiización de las luchas, que provocan la aparición, antes y durante las 
-uelgas, de organismos mucho mas amplios que las comisiones obreras para preparar y dirigirla lucha obrera. 

De todo ello se deriva la imposibilidad de calcar mecánicamente la actitud tradicional de los revolucionarios 

i S f S U l d Í ? i S O b í e I a a c t i { n d 5 u e I o s revolucionarios españoles deben adoptar hacia las comisiones 
f 5 8 3 d S , - U 0 ' C e , m n g u n m o d o ' a-u e s e t r a te de una forma de organización que pueda ser 

™ y a ^ C 0 m 0 p e r a d a , y a a que los revolucionarios debieran sustituir una combinación entre el 
generales ° e m P r e S 3 7 C ° m i t é d e h u e i g a ( o d e PreParación de la huelga) que emane de asambleas 

Las comisiones obreras representan frecuentemente la forma de organización de una confrontación y de una 
colaborcion permanentes de todos los elementos militantes dentro de la empresa, siendo la más adaptada a las 
condiciones de clandestinidad -es decir, a la imposibilidad de organizar sindicatos de masas- y de ascenso cada 
vez mas impetuoso del movimiento masas (es decir, de la fluctuación del número de militantes activos en la 
.abnca del simple al doble o al tripie durante las fases de agitación). Tiene la doble ventaja de ser abierta y 
unitaria, a parttf del momento en que los acontecimientos y la relación de fuerzas permitan romper con toda 
pretensión del PCE a un control político o a la representación exclusiva en su seno. 

Los revolucionarios españoles debsn pues hacerse los abogados más convencidos de ese carácter unitario de 
las comisiones obreras, que implica el respeto más amplio de la democracia obrera y del derecho de 
representación y de organización de todas las tendencias del movimiento obrero en su seno y teniendo en 
cuenta sin embargo la realidad concreta y sin fetichizar ninguna forma específica de unidad de acción La 
lucha por ese principio corresponde hoy a una auténtica toma de conciencia en el seno mismo de la base del 
PCt. Lejos de oponerse a la tarea de construcción de una nuera dirección revolucionaria del proletariado 
español, permitiría concretizar esa tarea por primera vez ante una vanguardia obrera mucho más amplia. 



La España franquista es hoy ei e iabón más débil d e la cadena imperialista en Europa. El es ta l l ido de una 
huelga general revolucionaria, el comienzo de una nueva revolución española tendría repercusiones 
incalculbles en la configuración de las fuerzas sociales y políticas en todo el continente. Los marxistas 
revolucionarios y la Cuarta Internacional tienen, por todo ello, un deber particular de solidaridad hacia el 
proletariado español y sus camaradas de la LCR. El lugar eminente que el proletariado español ocupa hoy 
dentro del conjunto de las luchas obreras en Europa y la importancia decisiva que tendría el estallido de la 
revolución española para la revolución proletaria en toda Europa capitalista imponen a las organizaciones 
marxistas revolucionarias no solamente un deber particular de ayuda a sus camaradas españoles de la LCR. 
Implican también la necesidad de comprender que, en muchos países de Europa, los trabajadores españoles 
inmigrados actúan hoy como una fuerza de vanguardia particularmente combativa. Es pues urgente desarrollar 
un trabajo sistemático en ese medio y orientarse hacia la organización de grupos españoles simpatizantes de la 
LCR en el extranjero, allí donde esto sea posible. Ayudar a la maduración del proceso revolucionario en 
España, ayudar a la construcción de una nueva dirección revolucionaria del proletariado español, contribuir al 
reforzamiento de la LCR, es el medio más directo de que disponen hoy para acelerar el transcrecimiento del 
nuevo ascenso de las luchas obreras en Europa desde mayo 68 hacia un nuevo ascenso revolucionario a escala 
continental. 

1 de junio de 1972 
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I Declaración del S.U. 
I l La siguiente resolución ha sido adoptada el 16 de abril por el S.U. de la IV Internacional. 

Detenidos desde diciembre 1952 • enero 1953 en la República Popular China, un cierto número de trotskistas 
chinos han sido encarcelados sin juicio. 

Su encare elamiento sin juicio es totalmente ¡legal: según el articulo 87 de la Constitución de ¡a República 
Popular China, «los ciudadanos de la RPCH gozan de las libertades de expresión, prensa, reunión, asociación, desfile 

í y manifestación. El estado garantiza a los diudadanos el disfrute de dichas libertades, concediendo las facilidades 
| materiales necesarias.» 

Entre los encarcelados se encuentran: 
Chen Chao Lint Miembro fundador del PC, posteriormente del movimiento trotskista chino; nacido en 1901. Tras 

haber trabajado en París con Chu En-Lai y Chen Y i (ex-ministro de defensa de la RPCH), al fin de la Primera 
i Guerra Mundial gana Moscú para estudiar en la Jniversidad Comunista de los Trabaidores de Oriente. En 1925 

vuelve a China como miembro del CC del PCCH; conocedor del inglés, alemán, francés y ruso, traducea al chino 
i obras marxistes e inicia la formación de cuadros revolucionarios entre la juventud. En la revolución de 1925-27 

juega un importante papel en la reg'ón de Wuhan. Tras la derrota pasa al trotskismo, detenido por la policía del 
Kuomitang es condenado a 15 años prisión y no fue liberado más que 7 artos después, en 1937, al comienzo de 
la guerra chino-japonesa. Desde entonces se consacra a la traducción de obras de Trotsky al chino y, tras la 
rendidión de los 

aponeses, en 1945, a la redacción de un bimensual «Nueva Enseña» prohibido por el gobierno del 
Koumitang. Al i terado Shangai por el EPL , un cierto número de militantes trotskistas marcharon a 
nong-~K.DTíg, prosiguiendo sus actividades políticas desde el exterior; Chen quedó en el interior militando hasta su 
arresto. Ha pasado 27 artos de su vida en la cárcel (7 bajo Chang, 20 bajo Mao); tiene en la actualidad cerca de 72 
artos. 

Chiang Tseng-Tung: dirigente activo del movimiento obrero de Shangai, tomó parte en la huelga general y en la 
insurrección de 1925. Continuó su tarea de obrero revolucionario bajo la dictadura del Kuomitang enarbotando en 
tanto que trotskista, la bandera de la IV Internacional. La policía de Mao lo detuvo en 1952. Si aun vive, debe tener 
aproximadamente unos 62 artos. 

Chou Jen-Son: Intelectual revolucionario; daba clases en una escuela superior, fue detenido en el puerto de Amoy 
(provincia de Fukien). Se le cree encarcelado en Shangai. 

Ho Chi-Sen: Líder estudiantil de Pekín en los años 20; se adhiere al PCCH poco después de su fundación. En la 
expedición del E R del norte de Kwang-tuno para 'iberar al país de los señores de la guerra (1925-27) jugó un papel 
dirigente al lado de Mao, primero en Wuhan y luego en la provincia de Hunan. Tras el «golpe» contra-revolucionario 
de Tchang Kai-Chak en Shangai (abril de 1927) trabajó en la rsconstrucciói. del PCCH en la clandestinidad. En 1929 
(según Chen Du-Shing) persuadido del carácter erróneo de la línea política dictada por el Komitern al PCCH, se hace 
trotskista. Representaba a los «Proletarios», uno de los cuatro grupos trotskistas que se unificaron en 1931, dando 
origen a la LC, que se convierte en 1938 en la sección china de la IV Internacional. Ha sufrido ya de una mala salud 
cuando su «viejo camarada» Mao lo puso tras los barrotes. No se sabe nada de él desde hace muchos años; si aun 
está vivo debe tener unos 75 años, pero se tienen razones para temer que haya muerto en un campo de trabajos 
forzados. 

» 
Ling Hwen-Hua : Este veterano de la lucha revolucionaria era miembro de la CE de la Unión da Impresores de 

Cantón cuando fue detenido por la policía de Mao a finales de 1952. Fue enviado a Wuhan con otros trotskistas 
detenidos en la « zona administrativa del Sudoeste » y condenado a trabajos forzados a perpetuidad. Ninguna noticia 
sobre él ha llegado al exterior. Si vive, cuenta con más de 50 artos. 

Ling Sum-Chi : Lector en la Universidad Sun Yat-sen de Cantón, detenido en 1953 tras los .movimientos de masas 
de finales del año anterior. No se conoce su suerte. 

Wang Kwo-Lung : Profesor, al igual que Chou Jen-sen, fue detenido en Wendrow (provincia de Chekiang). Se cree 
que se encuentra detenido en Shangai. 

Ying Kwuan : estudiante en Francia con Chu En-Lai (1920), milita en 1923 en la sección francesa de la Juventud 
Socialista China con Chen Yi y Li Hu-Chwang (miembro del BP del PCCH) como presidente de la comisión de 
organización. En 1924, tras haber sido secretario para Europa del PSCH, es secretario del PCCH de la provincia de 
Shontung. En 1925 es secretario del Comité Regional de Shangai, del que Chen Pi-Lan era también miembro. 
Dirigente de la revolución de 1925-27 en la China central (provincia de Anhwei) pasa al trotskismo en 1929 y 
trabaja por la unificación de los diversos grupos. Detenido en 1932 por el Kuomintang, puesto en libertad en 1934 
y nuevamente detenido, no fue liberado hasta 1937 (guerra chino-japonesa) y trabaja durante la guerra entre los 
estudiantes. Después de rendición del Japón, vuelve a la actividad política en Shangai hasta su detención por la 
policía de Mao ; si vive todavía, debe tener unos 72 años. 

Esto no representa más que un pequeño número de los trotskistas encarcelados en China ; además de los 
veteranos del movimiento, numerosos militantes jóvenes se hailan igualmente en prisión. Algunos han sido 
condenados a penas que oscilan entre 5 y 10 años de trabajos forzados. Es posible que algunos hayan sido puestos 
en libertad, pero se ignora en qué circunstancias. Tampoco se tienen noticias de los familiares de dichos detenidos 
políticos, igualmente encarcelados. 

El régimen de Mao tendrá que informar sobre la suerte de estos presos políticos. ¿Viven todavía ? ¿ Algunos han 
sufrido juicio secreto ? ¿ De qué crímenes o infracciones de la ley han sido acusados ? ... El secreto que rodea a 
estas detenciones no dice nada bueno sobre el modo como se aplica la Constitución en China. Indica, por el 
contrario, que dichas detenciones han sido llevadas a cabo violando una constitución que « garantiza » ta libertad de 
expresión ; si éste no es el caso, ¿ por qué ti gobierno chino no ha realizado un proceso público ? 

¡ Exijamos que el gobierno de Mao respete los derechos garantizados por la Constitución ! 
¡ Exijamos el respeto de la democracia proletaria en China ! 
¡ Exijamos la liberación de los trotskista¿ chinos ! 

Pedimos a todas las organizaciones que han defendido a la República Popular China contra sus enemigos, que han 
apoyado a la revolución china, que tomen posición ante esta cuestión para ayudarnos a romper el muro del silencio. 



CHINA 
LA REVOLUCION INCONCLUSA (articulo aparecido 
en « RED MOLE », n. 42, del 15 de mayo de 1972) 

Los intentos de ios dirigentes chinos de lograr una 
coexistencia pacìfica con ios Estados Unidos han 
sufrido un fuerte goipe con la magnifica ofensiva 
mil i tar desencadenada por los vietnamitas. Es 
importante sin embargo relacionar la política exterior 
china de ios últimos tiempos con las deformaciones 
internas que se produjeron y culminaron durante la fase 
de la « revolución cultural ». 

Para analizar el papel jugado por China en la fase 
actual de la política internacional y la naturaleza de su 
grupo Gobernante debemos tomar como punto de 
partida la revolución que terminò victoriosamente en e! 
otoño de 1949. Esta victoria de la revolución china fue 
el acontecimiento más importante desde Octubre de 
1917 : representò un salto cualitativo con importantes 
consecuencias a largo plazo para el pueblo chino. Se 
trata al mismo tiempo de un duro golpe al imperialismo 

produjo profundas alteraciones en ¡a relación de 
erzas a escala mundial. Minguna critica al orden 

forjado en China después de la revolución o a la 
polìtica del grupo gobernante Duede alterar esta 
valoración fundamental. 

La comparación siguiente no es nueva pero tiene 
todavía su fuerza : basta comparar el desarrollo de 
China en los últimos veinte años con el de la India para 
comprender el alcance de los problemas abordados por 
la revolución. Mientras China se ha liberado 
completamente de la influencia imperialista, en India 
los efectos de los intereses imperialistas, en particular 
ios de Inglaterra y Estados Unidos, se manifiestan más 
claramente que antes. Mientras en China las bases de la 
clase dominante anterior han sido completamente 
destruidas,.India, se ve--afectada por uña pofarizacfòn ~ 
social extrema : la barbarie de la sociedad de castas aun 
gobierna al país. Aun cuando las tensiones sociales no 
han desaparecido, China ha cumplido virtuaimente la 
tarea de unificación nacional ; por el contrario, India se 
tambalea bajo el influjo de fuerzas centrífugas que es 
probable la conduzcan a su desintegraciòn.'China no 
tiene deudas exteriores mientras que el endeudamiento 
de India es descomunal. Mientras China ha superado su 
pobreza tradicional, India se ve incapaz de llevar a cabo 
tas reformas económicas más urgentes : la gran mayoría 
de su población vive bajo la constante amenaza "de la 
inanición. El desarrollo divergente de los dos países està 
basado en diferenciéis clitativas de sus respectivos orden 
social y econòmico. La experiencia china, pese a todas 
sus contradicciones y limitaciones, demuestra la 
superioridad histórica de las relaciones de producción 
socialistas que se establecen en los países donde la ciase 
obrera está en el poder, por encima de las relaciones 
capitalistas existentes bajo un gobierno de clase 
burgués. 

La guerra revolucionaria finalmente victoriosa, de 
una duración de veinte años, provocò un justificado 
interés y llegó a servir como fuente de inspiración a 
otras luchas. China se convirtió, sobre todo en Asia, en 
un poderoso foco de atracción y en un eran poder 
antiimperialista. Incluso las nacientes burguesías, 
durante un cierto periodo, practicaron una política de 
relaciones amistosas con China -aígo que China 
aceptaba e incluso estimulaba, en ocasiones en perjuicio 
suyo. La influencia china no se debilitò posteriormente 
cuando los acontecimientos de ¡a política mundial y los 
asuntos internos de algunos de esos países provocaron 
cambios y rupturas en las posiciones chinas. Por el 
contrario, el prestigio de China creció entre el 
campesinado radicalizado y las masas obreras v 
pequeñoburguesas, particularmente después de la 
™ptura chino-soviética y la posterior critica china al 
"CUS. Las masas radicalizadas veían en Pekín la 
posibilidad de que interviniera decisivamente en la 
so luc ión de la crisis dentro del movimiento 
internacional de la clase obrera, y para extender el 
apoyo político, y si era necesario militar, a las luchas 
contra las clases dominantes nativas. 

Esta unidad de factores objetivos, estructurales, y de 
elementos subjetivos, condiciona el papel jugado por 
China durante los quince años posteriores a la victoria 
de su revolución. Estos factores y elementos están lejos 
de haberdesaparecido pese a los acontecimientos y 
cambios producidos recientemente. 

Sin embargo, la edificación de un nuevo orden social 
en China tuvo lugar dentro de un contexto que pronto 
engendró diversas deformaciones y degeneraciones. 
Durante mucho tiempo los marxistas revolucionarios 
han estudiado y criticado ese fenómeno y por ello han 
sido acusados de « dogmatismo » y de « sectarismo ». 
Pero después de la irrupción de la crisis impropiamente 
llamada « revolución cultural » y después de las 
polémicas que se dieron en ella, parece difícil no 
concluir -aun cuando solo sea en base a la evidencia y 
las criticas emitidas por los partidarios del grupo en 
torno a Mao- que se ha producido una degeneración del 
Estado obrero chino. Mao mismo declaro que « desde 
la liberación hasta ahora, en el curso de diecisiete años 
n o s o t r o s m i s m o s nos h e m o s d i s t a n c i a d o 
considerablemente de las masas ». 

En un libro recientemente publicado en inglés (por la 
« New Left Review ») he desarrollado una serie de 
argumentos apoyando la tesis de la degeneración 
burocrática en China. Esta degeneración ha asumido 
formas concretas en el proceso de diferenciación social, 
que, aunque no sea tan drástico como en la URSS, ha 
afectdo no obstante a la totalidad de la sociedad china. 
Aparte de una visible diferencia en el nivel de vida entre 
la ciudad y el campo, han aparecido desigualdades 
importantes dentro del campesinado ; es el mismo caso 
en la clase obrera, que fue la primera en sufrir la baja de 
la dinámica de salarios. Mas importante aun. grandes 
diferencias han aparecido entre los obreros y 
campesinos, por un lado, y ios nuevos estratos 
privilegiados por otro. En la industria, los técnicos y 
administradores perciben un salario considerablemente 

jupeador.jf-una.marcada, diferenciación social se produce 
aun dentro del Estado y del aparato del partido. Los 
privilegios, no solo en los ingresos, crecen visiblemente 
cuando uno asciende lo escalafones del partido, del 
ejército y del Estado. Como se dijo en varias 
acusaciones duras hechas en China entre 1966 y 1969, 
los máximos dirigentes gozan de un nivel de vida 
difícilmente comparable ai de las masas. 

Este proceso ha sido posible debido a la naturaleza 
del aparato político y al modo de funcionamiento de 
éste. Con excepción de alguna independencia real a 
nivel de localidades de provincia y -en ciertos períodos 
solamente- en fábricas y administraciones locales, las 
decisiones económicas y políticas importantes han sido 
siempre un monopolio exclusivo de la dirección del 
partido y del Estado, la cual se ha fundido en China en 
un mayor grado que en otros Estados obreros. La 
Asamblea Popular china y su Comité Permanente nunca 
han sido órganos de toma de decisiones. Todas las 
decisiones importantes han sido siempre hechas por el 
aparato del partido, y como los Congresos del Partido 
(o plenos : del Comité Central) son raramente 
convocados (en los últimos veintiséis años solo se han 
hecho tres congresos), esas decisiones son adoptadas 
por el Bró Político, o sea, por su Comité Permanente. 
(Una alternativa para el Comité Central es la 
designación de comisiones especiales). Ese modo de 
funcionamiento solo puede provocar la expulsión de las 
masas de cualquier control real sobre la vida económica 
y política del país y en la consolidación de poderosos 
grupos dentro del partido, que se lanzan a laíhas 
secretas entre ellos y que fueron uno de los principales 
objetos- de ataque durante ma revolución cultural. 

Un factor objetivo que contribuyó al proceso de 
degeneración en China fue el terrible atraso del país, 

Peor aun que el de la URSS después de la revolución, 
ero un factor más decisivo fue el uso de elementos del 

vieio aparato político y administrativo en la creación 
del nuevo o r d e n s o c i a l . A s i , e s t r u c t u r a s 
cualitativamente nuevas, revolucionarias, que debían 
asegurar la participación de obreros y campesinos en la 
dirección del país, no estuvieron presentes en ningún 
lugar. Esto no fue accidental sino que se derivaba, en 
última instancia, de la naturaleza dei PC de China y de 
su aparato dirigente originalmente formado en los 
territorios liberados. A pesar de su especificidad y de 
sus diferencias con Stalin en los momentos cruciales de 
la revolución china, el PC Chino sufre no obstante los 
efectos destructivos d«i estalinismo : después de la 



revolución va a jugar un papel fundamental en la 
burocratización del nuevo orden social. Los rasaos 
estalmistas del PC Chino, presentes va durante el 
periodo de la guerra civil, y la degeneración del Estado 
obrero chino durante los años 50 y 60 no deben 
nacernos olvidar las importantes lecciones de la lucha 
armada ni el hecho de que fue el PC Chino quien dirigió 
a ¡as masas para derrocar al gobierno de la vieia ciase, 
yero es también importante comprender que el éxito 
histórico de la revolución no debe impedirnos analizar 
su complejo y contradictorio proceso y la naturaleza 
misma del orden maoista. 

II 

La crisis política y social que se produce bajo el 
nombre de « revolución cultural », que se extiende 
simbólicamente de Noviembre de 1966 (el comienzo 
del debate publico sobre ía ya famosa obra teatral) a 
Abril de 1969 (la apertura del Noveno Congreso del 
Partido), forma una parte coherente del marco 
expuesto anteriormente. En ultimo análisis, es el 
resultado de conflictos y contradicciones que se han 
acumulado en el nuevo orden social. Este nuevo orden, 
iniciado por la revolución, estuvo desde el principio 
m a r c a d o por deformaciones burocráticas que 
perjudicaron y distorsionaron el desarrollo industrial v 
el proceso de colectivización, creando asi tensiones 
tanto dentro del aparato económico, político y militar 
como dentro de toda la sociedad. El contexto 
internacional -1965 fue .el año de la ofensiva 
imperialista en Vietnam y de la catástrofe indonesa-
agudiza aún más las contradicciones. Existia la 

Sosibilidad real de la dinámica de la guerra en Vietnam 
egase a provocar un ataque directo contra China y 

esto forzó a la dirección china a plantearse una 
estrategia en torno a este problema -algo que remite, 
entre otras cosas, a las relaciones de China con la 
URSS. 

Hay dos interpretaciones de la revolución cultural 
-ambas incorrectas- que deben ser rechazadas La 
primera interpretación parte del hecho indiscutible que 
el conflictOj empieza en las esferas más elevadas del 
partido, y despues de esto se hicieron llamamientos a 
las masas, (primero a. ios estudiantes, luego a las 
ODreros). remendó también en cuenta el resultado fina' 
de la crisis, esta interpretación intenta reducir el 
tenómeno de la revolución cultural a un conflicto 
dentro de la burocracia en el que los obreros v 
estudiantes participaron bajo un estricto control desdé 
arriba, es decir, como fuerzas que fueron esencialmente 
manipuladas con el propósito de consolidar la 
hegemonía del grupo dirigente. Los partidarios de la 
segunda interpretación toman como punto de partida el 
hecho igualmente indiscutible de la movilisación de 
masas (particularmente en ciertas fases) y el hecho de 
que las masas crearon determinadas estructuras 
organizativas, a fin de presentar la revolución cultural 
como un movimiento relativamente espontáneo de las 
masas dingido»la destrucción de la burocracia y al 
establecimiento de la democracia desde abajo. En la 
realidad, la r e v o l c ó n cultural representa al mismo 
tiempo una profunda crisis del aparato gobernante a 
todos los niveles y una movilización muv amplia de las 
tuerzas sociales que, impulsadas al principio por 
tactores de protesta, pronto adquieren un gran ímpetu 
burocrlti c r o n t a d o s c o n e i marco mismo de poder 

Es necesario insistir en este punto a fin de 
comprender la decisión del grupo en tomo a Mao Tse 
Tung (quien, después de todo, había tomado inictativí 
« el pasado) de'llevar fuerzas fres al 

conflicto entre las varias corrientes dentro de ía 
?e l

A l
D a r t . Í d o : e s t a d<*^ión ^ e crucial para su 

aué t l e n?P° ' Podemos entender por 
que, tan pronto ia ola montante va más allá y atenta no 
solo contra las formas específicas de dirección 
ourocrat.ca s.no a la dirección burocrática m s m a l a 
misma facción toma medidas enérgicas -incluyendo a 
represión violenta- para detener las posterioras 
movilizaciones de las masas y canalizarlas en una a p ; ° ? i a d a ¡ E s t o s u c e d e primero cuando 
eL ^ a f 1 * 3 " 1 1 1 s e papara subterráneamente 
m\= i i d e * 9 6 < t y Posteriormente en una escala 

y , S I g l U 5 C a t í v a e n e l «omento en que una 
oleada de huelgas de gran amplitud afectan a un 
p í o S iif ciudades chinas, alcanzando su punto más 
elevado en los primeros meses de 1967. Es sintomático 
que todos los apologistas de la revolución cultural 
traten, si no abiertamente de ignorar las movilizaciones 
y huelgas obreras, cuando menos reducirlas a 

dimensiones insignificantes a pesar del hecho que las 
mismas fuentes oficiales daban una buena indicación de 
su importancia. En realidad, tratan, muy difícilmente, 
de ignorar precisamente los acontecimientos que habían 
mas abiertamente dei conflicto entre las aspiraciones de 
¡as grandes masas, por un lado, y ios intereses y 
orientaciones no solo de las tendencias más 
conservadoras sino también de la facción de Mao. 

En segundo lugar, el papel jugado por ei ejército 
debe también ser analizado ¿entro de ese marco*No es 
accidental que una de las primeras batallas aue inician 
la crisis, de mediados de 1965 a principios de 1966 se 
desarrolló precisamente en el "ejército. La facción 
Mao-Lin Piao estaba ansiosa de consolidar su control 
sobre las fuerzas armadas antes de lanzarse a un ataaue 
frontal. Para este propósito fue convocada una reunión 
del más alto cuerpo del ejército y Lo Jui China, hasta 
entonces comandante en jefe, fue reemplazado. En 
electo, el ejército jugó un papel decisivo en las fases 
mas importantes de la revolución cultural. En el 
momento en que el aparato del Estado y del Partido se 
veía profundamente sacudido y paralizado, con la 
dirección drásticamente reducidaen húmero, eí eiército 
difícilmente se vio afectado y llegó a adquirir 

inevitablemente funciones normalmente ejercidas po*-
otros sectores del aparato. Por esta razón el ejército fue 
vital en el desarrollo de la crisis hasta su fin -algo que se 
derivaba naturalmente de su posición como primera 
anea de defensa del orden burocrático. 

En tercer lugar, hemos de considerar ios métodos 
con ios cuales la batalla política fue disputada ante las 
masas. Durante 1a revolución cultural no hubo una 
confrontación abierta sobre los problemas reales y las 
posiciones reales. En lugar de esto, se usaron diversas 
« transcripciones » y « traducciones » según el peor 
modelo estalir sta. No se permitió a lot líderes 
purgados defenderse públicamente frente a los careos 
dirigidos contra ellos y de esta forma fueron objeto 
tacil para el ataque y abuso publico, para finalmente ser 
acusados como agentes de la clase enemiga y del 
imperialismo. En la medida que es posible reconocer la 
evidencia, no hay duda de que sus posiciones fueron 
deformadas, si no completamente falseadas. Cuando 
juzgamos la naturaleza de la facción dirigente, debemos 
tener en cuenta el hecho de que, en lugar de desarrollar 
su política de confrontación en el espíritu de los 
principios leninistas del ' centralismo democrático, 
afrontaron los problemas llenos del peor estilo 
estalinista. Esto no implica necesariamente que los 
acusados expresen posiciones progresistas o más 
progresistas y revolucionarias que las de Mao y Lin 
Piao. Las posiciones y perspectivas ofrecidas estuvieron 
lo suficientemente diferenciadas como para permitir 
una clarificación simple. Sin embargo, podemos decir 
que Liu Shao Chi y Teng Hsiao Ping expresaban una 
c o n c e p c i ó n más tradicional y orgánicamente 
burocrática del ppel del partido y del Estado y que esto 
provocó su derrota en una batalla que provocó un 
despertar político de las masas. 

Finalmente, es muy importante recordar que, en el 
curso de la oía ascendente, algunas de las aspiraciones 
de las masas llegan a ser articuladas en términos 
ideológicos y organizativos muy concretos. Los comités 
de obreros y de estudiantes formados se oponían a la 
canalización oficial de las masas. Vario* textos (de 
significación y valor desigual) fueron elaborados 
llamando a una consistente lucha antiburocrática y 
acusando a la facción dirigente de reticencias para 
dirigir la revolución cultural hasta-e! final. Esos comités 
mantuvieron también discusiones sobre la naturaleza 
del socialismo en China, un claro signo del desarrollo de 
la conciencia política de las masas. No es sorprendente, 
pues, que en ciertos momentos cruciales de la 
revolución cultural e incluso recientemente, esas 
tendencias de « ultraizquierda » sean duramente 
atacadas por la facción maoista, dirigida por Chu En 
Lai. 

III 

Algunas interpretaciones de la revolución cultural 
hablan de la destrucción del viejo aparto del Estado y 
del partido y de la creación de nuevos órganos 
democráticos que expresan los deseos de las masas. No 
negamos que esas estructuras fueron planteadas o que 
se produjo un reemplazamiento significativo de cuadros 
a todos los niveles, asegurando un contacto más intimo 
y vivo con las masas. Creemos que a niveles 
administrativos locales las masas tienen mayores 
posibilidades ahora y que, al menos en algunas 
empresas en ei momento culminante de la crisis e 



inmediatamente después, los obreros pudieron influir 
en el funcionamiento de las fábricas. Realmente, 
creemos que el balance de fuerzas es más favorable a las 
masas después de la revolución cultural que antes de 
1965 -en particular, porque, como hemos dicho antes, 
la crisis estimulo un desarrollo de la conciencia política 
de las masas. Además, creemos que las implicaciones de 
este cambio se presentarán en el futuro en los nuevos 
ascensos de masas que harán estremecer de nuevo a la 
sociedad china. Pero para nosotros la cuestión 
importante consiste en saber si realmente la revolución 
cultural representa una ruptura cualitativa, es decir, una 
eliminación de la degeneración burocrática a través de 
una reorganización completa de la sociedad sobre la 
base de nuevas es t ructuras auténticamente 
democráticas y revolucionarias. ^ Es el camino elegido 
ahora por la dirección china un nuevo y mejor 
« modelo » para construir el socialismo ? 

En primer lugar, si examinamos las concepciones y 
perspectivas elaboradas durante la revolución china, nos 
encontramos con que siguen fielmente a las establecidas 
en el pasado por Mao y otros dirigentes, especialmente 
en el momento del Gran Salto Adelante y en el de las 
Comunas Populares. Este innegable elemento de 
continuidad se refleja también en la explotación masiva 
de viejos textos y citas por los dirigentes de! partido 
durante la crisis. En cuanto a la principal dirección de 
la poltica económica, el Noveno Congreso del Partido 
reafirma la orientación de 1961 : « La agricultura es la 
base de nuestra economía y la industria es su elemento 
principal ». Muchos estudios y artículos interesantes 
publicados entonces sobre problemas en el campo 
tienen como interés central la dialéctica de la 
colectivización y de la mecanización. Pero las 
principales formulaciones siguen a las elaboradas 
anteriormente en los años 50. En algunos casos, cuando 
son entregados tractores a las comunas, encontramos 
una descripción de los campesinos dentro de la misma 
visión krutcheviana del futuro. No se han producido 
cambios básicos en el sistema de remuneración de los 
campesinos, por ahora. Globalmente, podemos decir 
que no ha habido una metamorfosis fundamental en el 
campo. 

En cuanto a la industria, la polémica sostenida entre 
1965 y 1968 se concentro en torno a la critica de las. 
formas de administración autoritarias y tecnocráticas. 
Aquí, el principio del papel dirigente del partido, 
afirmado en ocasión del Gran Salto Adelante, fue 
nuevamente proclamado. En el periodo de 
reestructuración, el papel principal fue jugado por los 
comités revolucionarios en los que los miembros del 
partido siempre tenían una clara mayoría. El sistema de 
salarios, según lo que conocemos, no fue cambiado. 
Algunas restricciones sobre la iniciativa de los obreros 
en la producción fueron suprimidos, el riguroso sistema 
de administración fue simplificado, el principio de 
cooperación entre capitalistas y administración fue 
prclamado, se hicieron algunos experimentos en torno a 
la ruptura de la distinción entre trabajo intelectual y 
trabajo manual, y se ofreció a los obreros medios para 
el avance personal. Sin embargo, nada de esto tiende 
hacia la real administración obrera. Como los 
campesinos, los obreros no tienen participación en las 
opciones económicas fundamentales que conciernen a 
la totalidad del país y los cuales determinan, en ultima 
instancia, la política económica local. En este area 
decisiva, la hegemonía de la burocracia sigue siendo 
intocable. 

La revolución cultural estimuló la imaginación de la 
gente fuera de China porque produjo una serie de 
textos -sobre todo los famosos Dieciseis Puntos- aue 
evocan los principios de la Comuna de París, citados 
por Marx y Lenin como los exponentes de la fundación 
de la democracia obrera. ¿ Cuales fueron los resultaoos 

Érae ticos de la revolución cultural en este sentido ? 
lespués de la sacudida de 1966-67 en el aparato 

político y administrativo, se formaron comités 
revolucionarios en 29 provincias. Pero solo en unos 
pocos casos esos comités fueron elegidos y entonces 
solo se les permitía funcionar despues de ser 
reconocidos explícitamente por la facción dirigente. En 
müchos casos los comités fueron designados : jnás bien 
que expresión de los deseos de las masas, fueron el 
resultado de acuerdos, validados desde arriba logrados 
entre los componentes del llamado triple bloque : el 
ejército, los cuádros dirigentes y las masas. No es por 
casualidad que el papel clave en estos comités fuera 

jugado por el ejército. Es también muy significativo que 
esta reestructuración se produjera solo a nivel 
provincial Las instrucciones oficiales siempre fueron 
muy claras : la « toma del poder » no se extiende al 
Consejo Estatal (Gobierno) ni al Comité Central, ni 
siquiera a los comités centrales provinciales. En otras 
palabras, los centros de poder reai siguieron sin verse 
afectados. 

En relación a esto tenemos que recordar algo que es 
fundamental en el marxismo : cuando las decisiones 
políticas sobre las cuestiones más importantes no son 
adoptadas por las masas o por órganos directamente 
creados por ellas y cuyo trabajo controlan 
permanentemente, entonces el poder no pertenece a las 
masas y la democracia proletaria no existe. La 
petrificación burocrática existente en China antes de 
1965 no puede ser eliminada sustituyendo a unos 
cuantos individuos o mediante la reorganización a 
ciertos niveles, sino sólamente a través de un cambio 
cualitativo a todos los niveles. Asi pues, la llamada 
« revolución cultural » fue esencialmente un intento de 
reforma dentro del marco del orden burocrático 
existente y no una destrucción revolucionaria de éste. 

IV 

Los marxistas revolucionarios han insistido siempre 
en la importancia del debate entre China y la URSS y 
han declrado abiertamente que las críticas chinas a la 
URSS y a otros PCs han sido válidas. EA apoyo chino a 
la lucha armada en Thailandia, por ejemplo, ha 
contribuido significativamente al desarrollo de la lucha 
antiimperialista en Asia. Al criticar el oportunismo de 
los PCs occidentales, al manifcsfar sú siifgs^fciá'a la iz-
quierda revolucionaria durante loe' aconíectmientor«eí • 
Mayo 68 en Francia, al condenar'!», iwrasjór» ^.Checos-
lovaquia, lazdireccion china contribuye-objtóvamen te: ~ 
a la crisis de los regímenes y partido« traroeráticosiyíds* 
timula a nuevas vanguardias politicas. 

Tales actitudes explican la atracción de las posiciones 
chinas en diversas partes del mundo, aun cuando esta 
atracción sea limitada, particularmente en los Estados 
obreros de Europa del Este, debido a la incapacidad de 
la * dirección cnina "de romper con' Stalin y el 
estalinismo. No obstante, cualquier análisis del 
maoismc como corriente dentro del movimiento 
internacional de la clase obrera debe ir más allá de la 
simple comparación de las posiciones chinas y de la 
URSS. En realidad, es necesario estudiar la naturaleza 
del maoismo en su totalidad a fin de comprender la 
lógica fundamental de su política. 

Cuando analizamos la política exterior china, 
debemos recordar que ésta tiene implicaciones decisivas 
en las luchas de los países coloniales y neocoloniales. 
En este sentido, la orientación estratégica adoptada por 
Pekín, y los grupos bajo su influencia, se basa en la 
p r e m i s a de revoluciones democrá t ica s o 
nacional-democráticas que estén dirigidas no contra el 
capitalismo como tal sino contra el feudalismo y el 
imperialismo. De esto se desprende una política de 
alianza con la burguesía nacional y « otras fuerzas 
democráticas, patrióticas y antiimperialistas ». No es 
necesario insistir en la inspiración general de esta 
orientación : se deriva de las concepciones dominantes 
en tiempos de Stalin y defendidas por sus sucesores. La 
tragedia del PC de Indonesia que, siguiendo los consejos 
de China, había trabajado muy estrechamente con la 
burguesía nacional representada por Sukarno, ilustra 
c laramente las consecuencias necesariamente 
desastrosas de esa estrategia. Pero las lecciones de 
Indonesia deben ser sacadas : después de la destrucción 
del PC de ese país, después de la revolución cultural 
china, la dirección maoísta sigue manteniendo su 
política de cooperación con la burguesía « nacional » 
-incluso cuando esta burguesía este representada por 
dictaduras militares como la de Ayub Khan-Yahya 
Khan, que fueron, ambos, triunfalmente recibidos en 
China en el momento en que estaban lanzados a una 
represión despiadada contra los movimientos obrero, 
campesino y estudiantil tanto en Pakistán Oriental 
como en Pakistán Occidental. 

Seria un error creer que esta política es la 
consecuencia de una análisis equivocado o de una 
perspectiva estratégica errónea. El hecho es que la 
burocracia china define su linea, antes que todo, en 
función de lo que le exigen sus propias necesidades y su 



propia diplomacia. Durante algunos .anos. China 
mantuvo buenas relaciones con Indonesia de ahí su 
cooperación con Sukarno, practicada tamoien por el PC 
de ese país. Después de la revolución y en los anos oO 
China trabajó estrechamente con la India. Una vez que 
a p a r e c i e r o n tensiones entre los dos pases :P e k ta se 
acercó a Pakistàn y esta relación especial c-.3 P a k w t a 
representa todavía hoy un importante f a c t o r en la 
poética exterior china. No podemos negar a an Estado 
obrero eLdexecho a mantener relacione? diplomáticas 
congo"b1emo7burgueses e incluso reaccionarios. Pero 
oara los marxistes revolucionarios es inacef cable que, 
¡ " u n conflcto militar entre dos estados b u r g u e s í a 
dirección china no solo tome partido a tavor áe ,mo de 
ellos sino que lo defienda como su aliado. Es incluso 
más inaceptable para nosotros que los i n t e r e * * del 
mñxnmipnto revolucionario internacional deban ser 
subordinados a maniobras diplomáticas y a esas 
ali anzas Esa es una política característica del 
e s t a t i s m o . Esa es una política practicada por Chma 
durante muchos años. Eso es lo que China hizo en el 
caso de Pakistàn cuando dio su apoyo a una de las más 
brutales represiones en la histona contra un pueWo que 
lucha Dor su independencia nacional. Eso es lo que hizo 
China en el caso J e Ceylàn donde abierta y «rucamente 
(Véase la carta de Chu En Lai a Bandaranaike) tomó 
p S a- favor de un régimen burgués que solo 
sobrevive mediante llamamientos a todas las fuerzan-
conservadoras del mundo. Eso es lo que China hace 
S S ofrece su apoyo decidido a la dictadura de 
Sudán a los asesinos de comunistas y sindicalistas. Eso 
es l o ' q u e hace cuando da la bienvenida con los 
máximos honores al Emperador de Etiopia -país 
sometido-a la más bàrbara opresión social y nacional y 
que constftuye uno de los más importantes bastiones 
del Imperialismo Americano en Africa. Esa e s . t a 
política que reacciona favorablemente a ciertas 
maniobras del Mercado Común Europeo silenciando lo 
que esa alianza represente: una presión hacia la 
concentración internacional del capital. 

Ahora nuevos y serios conflictos se han producido 
de nuevo en China : Lin Piao ha sido eliminado 
muchos de los más altos mandos del ejercito han sido 
cambiados y Chu En Lai ha logrado aparentemente un 
nuevo dorninio dentro de la facción dirigente. Aun 
cuando el resultado ùltimo de estos acontecimientos es 
imposible de predecir con certeza, no es difícil 
comprender que han debido surgir profundas 
divergencias sobre toda una serie de cuestiones desde 
p r o f l e m a s de desarrollo económico hasta la 
reorganización del partido y la dirección de a política, 
exterior Hasta ahora, la confrontación basica parece 
haberse producido en torno al partido y al e j « c . t o 
Como vimos antes, el relativo vacio que se produjo en 
el momento culminante de la revolución cultural fue 

llenado por el ejército. Pero una vez completada una 
mínima reorganización del partido, una controntación 
entre los que querían prolongar la hegemonía del 
ejército y los que querían volver a las « condiciones 
normales » (o sea, al papel dirigente del partido) era 
inevitable. Y el viraje a la derecha simbo.izado por el 
acuerdo de la visita de Nixon ha ofrecido al parecer la 
ocasión para una división a un nivel más elevad :>. 

La visita de Nixon no fue simplemente una cvestión 
de « normalización » de las relaciones diploma icas. 
Debe ser vista dentro del contexto de la posición dfc os 
dirigentes chinos ante la Unión Soviètica por un lado > 
teniendo en cuenta la fase actual de la guerra de 
Indochina por otro. La interpretación china de la 
Unión Sovietica como capitalista y de la política 
exterior rusa como social-imperialista tiene protundas 
implicaciones en la política exterior china. Ya que si la 
Unión Soviètica es un país capitalista con aspiraciones 
imperialistas, puede entonces ser considerada en 
cualquier momento como el enemigo principal y el 
Imperialismo Americano como uno secundario, bsa 
visión justificaría la entente chino-americana ante el 
reciente éxito diplomàtico ruso en el subconnnente 
indio. Pero las ultimas victorias de los vietnamitas 
r e f l e j a n l o a b s u r d o de l a t e o r í a del 
* social-imperialismo » ruso. La segunda cuestión que 
debe claramente comprendida acerca del viaje de Nixon 
fue que se produjo en un momento en que, como los 
vietnamitas mismos repetían insistentemente, el 
Imperialismo Americano estaba practicando la escalada 
de la guerra encubriéndose en la « vietnamización » con 
el propòsi to firme de mantener un regimen 
anti-comunista en Saigón (al igual que Phnom Penh y 
Vietian). Las afirmaciones de los vietnamitas no dejan 
lugar a dudas de su opinión de la visita de-Nixon a 
China : son muy conscientes de t i asistencia que da 
Nixon disfrazando el carácter real de la estrategia 
americana en Asia. . 

Con todos estos acontecimientos, lo que es claro es 
que no hemos visto aún el fin de las explosiones 
políticas en China. La nueva generación de obreros, 
campesinos y estudiantes que han adquirido una valiosa 
experiencia durante la revolución cultural jugará un 
papel cada vez más importante en el futuro y,, 
aprendiendo de la experiencia de otros países, 
finalmente lograrán derrocar el gobierno burocràtico y 
reemplazarlo por la verdadera democracia proletaria. 

Livio MAITAN « 

(Este articulo està basado en una conferencia dada 
por el camarada Livio Maitan a estudiantes yugoslavos 
durante una reunión pública en Belgrado el 6 de 
diciembre de 1 9 7 1 ) 
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